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 | Serie Primeros PasosAsí que eres nuevo en este mundo cristiano. Has escuchado algo sobre 
ello, pero no estas muy seguro del siguiente paso y sigues teniendo 
algunas preguntas importantes. Bien, pues la serie Primeros Pasos está 
aquí para ayudarte. 

Empecemos hablando de la pregunta más importante de todas: ¿Existe 
Dios? ¿Cómo podemos saber si existe? Si es cierto que existe, ¿Cómo es? 
y ¿Qué tiene que ver en relación a nosotros? Este corto libro te ayudará a 
pensar bien sobre estas preguntas y otras preguntas cruciales. 

Una vida comprometida a Jesús no es fácil, así que, ¡necesitamos 
toda la ayuda que nos puedan ofrecer! Estoy muy agradecido por 
recursos como este. En este libro,  Mez McConnell aborda la difícil, 
pero fundamental pregunta sobre la teología cristiana de una manera 
accesible, práctica y personal. 
Jared C. Wilson, Director de Contante Strategy for Midwestern Baptist 

Theological Seminary y director editorial para ‘For The Church’, la 
página de Midwestern para recursos centrados en el evangelio. 

Dios: ¿Está él ahí? es una clara explicación de lo que Dios dice sobre 
él mismo sin ser condescendiente. Es una gran oportunidad para 
pensar sobre las preguntas más importantes de todas: ¿Existe Dios? 
¿Cómo es? y ¿Qué tiene que ver conmigo?

Tim Chester, Pastor de Grace Church, Boroughbridge, Yorkshire

Un librito fenomenal para aquellos que se están planteando las grandes 
preguntas de la vida… ¡especialmente aquellos que no conocen a Jesús!
Dai Hankey, descarado insolente y ninja del evangelio (y pastor de Hill 

City Church, Potnewynydd)

MEZ MCCONNELL es el pastor de Niddire Community Church, una iglesia 
cerca de Edimburgo. También es el Director de 20schemes, un ministerio 
dedicado a revitalizar y plantar iglesias enfocadas en el evangelio en medio 
de las comunidades más empobrecidas de Escocia. Antes de esto, Mez fue 
misionero a los niños de la calle en Brasil. Mez está casado y tiene dos hijas.

SERIE EDITADAS POR MEZ MCCONNELL



Muchas personas creen que el cristianismo no es para ellos. ¿Pero y 
qué si Dios existe? Eso lo cambiaría todo. Dios: ¿Está él ahí? es una 
clara explicación a lo que Dios señala de sí mismo sin ofender a las 
personas. Es una gran oportunidad para pensar en las preguntas más 
importantes: ¿Dios existe? ¿Cómo es? ¿Y qué tiene que ver conmigo?

Tim Chester
Pastor de Grace Church Boroughbridge,

tutor en la Acts 29 Oak Hill Academy y autor de más de treinta libros

Yo sería la última persona en decir que necesitamos otra herramienta 
evangelística, considerando las muchas que ya tenemos, hasta que leí 
este primer cuaderno, Dios: ¿Está él ahí?, escrito por Mez McConnell. 
Es brillantemente simple y accesible a cualquier persona que busca 
respuestas sobre Dios y la verdad. A la vez, es bíblicamente sólido 
y claro sobre lo que realmente significa conocer a Cristo y caminar 
con él. Mez tiene el corazón sensible de un pastor y una carga por la 
pobreza urbana que rebosa en cada página. Este libro es una clara y 
necesitada contribución de uno de los pensadores más cuidadosos y 
sabios en velar por los pobres de nuestra generación.

Brian Craft
Pastor principal, Auburndale Baptist Church, Louisville, Kentucky,

Miembro, Church Revitalization Center,
The Southern Baptist Theological Seminary, Louisville, Kentucky

Una vida comprometida a seguir a Jesús no es fácil, ¡así que ne-
cesitamos toda la ayuda que podamos! Estoy agradecido por un 
recurso como este. En Dios: ¿Está él ahí?, Mez McConnell aborda 
las preguntas difíciles, y a la vez centrales, de la teología cristiana 
en una forma accesible, práctica y personal.

Jared Wilson
Director de estrategia de contenido,  

Midwestern Baptist Theological Seminary,
Kansas City, Missouri y Gerente de edición de For The Church, 

Midwestern’s site for gospel-centered resources 



Un estupendo librito para los que tienen grandes preguntas de la 
vida. ¡Especialmente para los que no saben nada de Jesús!

Dai Hankey
¡Chico fastidioso y ninja del evangelio!

(… y pastor de la iglesia Hill City, Pontnewynydd, Gales)

Dios: ¿Está él ahí? es una herramienta muy práctica para discipli-
nar a los creyentes en los fundamentos de la fe cristiana. El libro 
de Mez será muy útil tanto para cristianos nuevos, como para cris-
tianos maduros; les ayudará a entender algunas de las preguntas 
fundamentales que tenemos la mayoría de nosotros. Mi consejo: 
toma una copia y disfrútalo con otros creyentes.

Robby Galaxy
Pastor principal, Long Hollow Baptist Church,

Hendersonville, Tennessee

Mez McConnell nos da un precioso mapa para guiar a las perso-
nas a través de las preguntas más importantes que enfrentarán. 
Dios: ¿Está él ahí? conecta los puntos entre nuestras dudas y lo 
divino. Una lectura maravillosa.

Albert Tate
Fundador y pastor, Fellowship Monrovia, California y

colaborador de Letters to a Birmingham Jail: A Response to the Words
and Dreams of Dr. Martin Luther King Jr. (Cartas a una cárcel de 

Birmingham: Una respuesta a las palabras y los sueños del Dr. Martin 
Luther King Jr.)
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Esta colección de cuadernos, de la colección de 9Marks 
Urban, está diseñada para ayudarte a pensar en algunas 
de las preguntas más grandes de la vida.

1. DIOS: ¿Está él ahí?

2. GUERRA: ¿Por qué la vida se complica?

3. VOCES: ¿A quién estoy escuchando?

4. BIBLIA: ¿Podemos confiar en ella?

5. CREER: ¿Qué debo creer?

6. CARÁCTER: ¿Cómo cambio?

7. DISCIPLINA: ¿Cómo vivo?

8. IGLESIA: ¿Tengo que ir?

9. RELACIONES: ¿Cómo arreglo las cosas?

10. SERVICIO: ¿Cómo puedo corresponder?
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INTRODUCCIÓN

La vida está llena de preguntas. La verdad es que algunas pregun-
tas no son tan importantes: ¿qué debería ponerme hoy? o ¿vamos 
a salir hoy? Pero hay preguntas importantes. Ese tipo de pregun-
tas que pueden mantenerte en vela toda la noche. ¿Me perdonará 
algún día? ¿Cómo voy a conseguir el dinero para pagar esa deuda? 
¿Cómo voy a salir de este problema?

¿Y qué ocurre con las preguntas que son realmente importan-
tes? Las preguntas que nos definen y nos ayudan a encontrarle 
sentido al mundo en el que vivimos. Si hay un Dios, ¿por qué es 
tan difícil la vida?, ¿cuál es el significado de mi vida?, ¿qué pasará 
cuando muera?

Esta colección de cuadernos cortos está diseñada para ayudarte a 
pensar sobre algunas de las preguntas más importantes de la vida. 
Todo empieza con la pregunta más importante de todas: Dios, 
¿está él ahí? Todas las preguntas que surgen después giran en tor-
no a nuestra respuesta a esta pregunta. Si contestamos que sí hay 
un Dios, ¿cómo podemos conocerlo y cómo deberíamos vivir?

En este libro conoceremos a Jack. Jack es un hombre común en 
muchas maneras. Probablemente te recordará a alguien que ya co-
noces. Quizás te recuerde a ti mismo. Jack ha llegado a un punto 
en su vida donde ha comenzado a tener algunas preguntas bas-
tante serias y está desesperado por recibir respuestas. A través de 
esta colección de libros, caminaremos con Jack mientras descubre 
esas respuestas. Lo más seguro es que las preguntas que Jack hace 
sean algunas de las mismas preguntas que tú te has hecho. Así 
que, a través de este cuaderno, y de los siguientes, busca descubrir 
algunas grandes respuestas a estas grandes preguntas.
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Para sacar el máximo provecho a esta colección de libros, lee un 
capítulo y después analízalo con un cristiano. Quizás tengas cu-
riosidad sobre el cristianismo, o a lo mejor tú mismo eres un cris-
tiano nuevo buscando descubrir algunas de las cosas fundamen-
tales sobre tu nueva relación con Jesús. Sea lo que sea, mi oración 
es que estos libros sean una herramienta de ayuda para ti mientras 
buscas descubrir respuestas a las grandes preguntas de la vida.
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¿CUÁL ES EL  
PROPÓSITO?

DIOS existe y  
lo ha demostrado 
creando el mundo 
y la raza humana.
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1. SI DIOS EXISTE,
¡DEMUÉSTRALO!

(PARTE 1)

LA HISTORIA DE JACK

Un día, Jack entra en la iglesia arrastrando los pies y mostrándose 
un poco inestable. Es un hombre grande y bastante corpulento, 
y murmura algo sobre Dios, mientras se desploma en una silla. 
Después de indagar un poco, descubres que está en los treinta y algo 
y que viene de un trasfondo católico. Esa forma de hablar, dice él, se 
debe a la medicina que le han recetado, pero sospechas que está bajo 
los efectos de algún tipo de droga callejera.

Sus amigos le han hablado sobre la iglesia y quiere ayuda para po-
ner su vida en orden, aunque no tiene idea de lo que eso significa. 
Tras interrogarlo un poco, descubres que cree en algún tipo de dios, 
pero no sabe específicamente en cuál. En la mente de Jack, si existe 
un dios, claramente no está interesado en personas como él. Jack 
no sabe nada de la Biblia y cree que la iglesia es solo para mujeres 
mayores y gente recatada. Pero ha acudido a la iglesia porque está 
desesperado por darle un giro a su vida y este es su último recurso.

Recientemente, su vida ha empezado a decaer. Uno de sus mejores 
amigos falleció debido a una sobredosis y siente que su adicción 
a la heroína se está saliendo de control. Empieza a preguntarse 
más cosas sobre el propósito de la vida. ¿Por qué estamos aquí? 
¿De qué se trata todo esto? ¿Hay algún significado? Está lleno de 
dudas, miedo, ira y preguntas..
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CAPÍTULO 1
¿POR DÓNDE COMENZAMOS CON JACK?

Jack hace muy buenas preguntas.

¿Por qué estamos aquí? 

¿Qué estamos haciendo en este gran globo al que 
llamamos tierra?

 ¿Cuál es el propósito de todo?

Éstas son las grandes preguntas de nuestro día y, sin duda, son 
grandes preguntas de la historia de la raza humana. Todos quere-
mos encontrar el significado a nuestras vidas: acudamos a la iglesia 
o no, creamos en Dios o no. Queremos que nuestras vidas tengan
sentido. Queremos pensar que hay algún significado en todo esto.

¿Quiénes somos en realidad? 

¿Cuál es el propósito de la vida?

Una cosa es incuestionable. La mayoría de nosotros, al igual que 
Jack, estaríamos bastante seguros de que la Biblia y la Iglesia no 
tienen nada que ofrecer en este tema.

Pero Jack, como la mayoría de la gente, estaba equivocado.

ILUSTRACIÓN

Cada año, mis hijas y yo jugamos algo en particular en Navidad y 
en sus cumpleaños. Como todos los niños, adoran recibir y abrir 
regalos. Están realmente desesperadas por saber qué regalos les 
hemos comprado mi esposa y yo, e intentan descubrir antes de 
tiempo, con cada truco posible, lo que hay dentro del envoltorio. 
Sin fallar, una de ellas se arrimará a mí en algún momento y me 
preguntará qué le he comprado a la otra, con la promesa de guar-
dar el secreto. «Puedes confiar en mí, papá. No diré nada». Yo 
siempre me niego, les digo que esperen y gritan de frustración. 
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CAPÍTULO 1

Quieren saberlo. Necesitan saberlo. En lugar de eso, mantengo la 
boca cerrada hasta que llega el día y pueden abrir ellas mismas sus 
regalos. Pero eso no les impide probar otras tácticas. Así que, si 
no consiguen que les revele el secreto, intentan adivinar. Agitan la 
caja y gritan cientos de cosas diferentes con la esperanza de con-
seguir una pista en alguna de mis reacciones. A veces se conven-
cen a ellas mismas de que es una cosa en particular hasta justo el 
momento en que abren el regalo y descubren algo completamente 
diferente. La única manera en la que tienen certeza real de lo que 
está dentro del envoltorio es al abrirlo y revelar su contenido. Ahí 
es cuando por fin conocen con seguridad qué es su regalo. Casi 
nunca es lo que pensaban y normalmente ni se aproximan.

Lo mismo puede decirse sobre descubrir la verdad de Dios.

Muchas personas piensan que conocen las respuestas de los se-
cretos del universo. A muchas personas les gusta arriesgarse a adi-
vinar. Se les ocurre todo tipo de raras y maravillosas ideas sobre 
cómo la raza humana comenzó a existir. ¿El Vaticano se sienta en-
cima de una nave espacial gigante? ¿Descendemos de una fuerza 
alienígena? ¿Somos solo bestias que han evolucionado?

¿Quién lo sabe?

¿Podremos saberlo con seguridad?

Jack es uno de esos hombres que piensan que nadie puede saber 
con certeza si Dios existe y que, si existe, nadie podría saber cómo 
es. En el mundo de Jack, Dios es 

indemostrable 

e

incognoscible.
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CAPÍTULO 1
DETENTE

Pregunta: ¿Qué pensamos? ¿Tiene razón Jack? ¿Se puede demostrar la 
existencia de Dios? ¿Puede alguien realmente declarar que conoce a Dios?

ILUSTRACIÓN

Imagina que tuviéramos que pasar la vida entera sentados en una 
habitación sin ninguna ventana. Hay una puerta en esta habitación, 
pero el picaporte está del otro lado. En otras palabras, no hay forma 
de salir ni forma de saber lo que está al otro lado de la puerta. Pue-
de que haya algo o puede que no haya nada. Tú y tus amigos están 
constantemente intentando descifrar el problema. Algunos afirman 
oír ruidos ahí fuera, pero otros dicen que todo está en su imaginación. 
Algunas personas intentan adivinar lo que hay ahí afuera y algunos 
ni se molestan porque, después de todo, la mayoría es pura especu-
lación. Algunas personas afirman que conocen con seguridad lo que 
hay afuera, incluso aunque nunca se han atrevido a salir de la habi-
tación en toda su vida. En resumen, ninguna de estas personas en la 
habitación está segura de lo hay del otro lado de la puerta. 

Así es como la mayoría de la gente piensa sobre el significado de la 
vida y la existencia de Dios.

La raza humana está atrapada en este planeta y muchos creen que 
no tienen forma de saber con seguridad si hay algo ahí afuera. Así 
que, cualquier persona que afirme saberlo con seguridad no es de 
fiar. ¿Cómo podemos saber algo con seguridad? ¿Lo hemos visto 
con nuestros propios ojos? ¿Dónde está la prueba? La única forma 
de que alguien en esa habitación pueda tener la certeza de lo que 
está al otro lado de la puerta es si la puerta se abre y revela el secreto.

Esta es siempre la primera lección que una persona tiene que 
aceptar sobre la fe cristiana. Esto es lo que Jack tiene que entender.

Nunca podemos saber nada con certeza sobre la existencia de 
Dios, a no ser que él decida revelárnoslo.
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CAPÍTULO 1

Google no puede ayudarnos. 

Nuestros amigos no pueden ayudarnos.

La única forma de que alguien pueda saber con seguridad, es si 
Dios se revela a sí mismo. Esto es precisamente lo que la fe cristiana 
afirma que él ha hecho.

1. DIOS SE HA REVELADO A SÍ MISMO
EN EL MUNDO QUE HA CREADO

¿Qué cree Jack sobre el mundo que observa? No está seguro. Cree 
en la evolución, ¿cierto? Eso es (más o menos) una realidad en la 
mente de Jack. Aun así, no sabe muy bien cómo explicarla. Sim-
plemente la acepta como una realidad porque es lo que los cien-
tíficos dicen y, además, una vez vio un poco de un programa en 
la televisión acerca de ello. Además, hubo un Big Bang, ¿o no? Él 
realmente no piensa mucho en ello porque le da un poco de dolor 
de cabeza. Una vez más, no sabe realmente cómo llegó el mundo 
aquí, pero no puede ser por Dios, porque realmente nadie cree ya 
en esas cosas, ¿o sí?

DETENTE

Pregunta: ¿Qué opinamos sobre el punto de vista de Jack acerca del 
mundo? ¿Cómo creemos que llegó aquí el mundo? ¿Importa algo? Si así 
es, ¿por qué? Si no, ¿por qué no?

La Biblia tiene un punto de vista sobre el mundo diferente al de 
Jack. De hecho, la Biblia señala que una de las formas en las que 
Dios se ha revelado a sí mismo es 

a través del mundo que ha creado.

«Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la 
obra de sus manos» (Sal. 19:1).
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CAPÍTULO 1
«Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se 
lo manifestó. Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y 
deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, 
siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no 
tienen excusa» (Ro. 1:19-20).

ILUSTRACIÓN

Si abriéramos la capota de un coche y encontrásemos un motor 
nuevo, no pensaríamos, ni por un segundo, que llegó ahí por sí 
solo. Cada parte de la maquinaria tiene un papel a la hora de hacer 
que todo funcione perfectamente. Un motor que funciona es un 
logro de ingenio creativo e ingeniería. Dios demuestra su existen-
cia a la raza humana a través de su creación del mundo, una obra 
de ingenio impresionante desde el principio hasta el final.

JACK

«Espera un momento —dice Jack—. Si eso es verdad, ¿entonces por qué 
el mundo está tan arruinado? ¿Por qué hay tanto dolor y sufrimiento?».

Buenas preguntas.

Hablaremos de ellas más adelante en nuestros estudios sobre 
Dios.

Pero ahora mismo, estamos intentando poner los cimientos. Una 
vez tengamos los cimientos podremos empezar a mirar algunas 
de las áreas más problemáticas. Por ahora, volvamos a este punto:

Dios ha escogido revelarse a sí mismo al mundo a través de su creación.

DETENTE

Pregunta: ¿Qué tipo de cosas podemos conocer sobre Dios con solo 
contemplar el mundo?
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CAPÍTULO 1

Si consideramos que todas las cosas funcionan en conjunto 
para mantener la vida, él debe ser inteligente. 

Si consideramos la belleza y la variedad de las cosas crea-
das, él debe ser creativo.

Si consideramos las montañas, los mares y las fuerzas pode-
rosas que obran en nuestro universo, él debe ser poderoso. 

Lo que es incluso más increíble: Dios trajo todo esto a la existen-
cia simplemente al pronunciar algunas palabras. Muchas personas 
quieren reducir el mundo a un simple accidente cósmico, un evento 
de casualidad o el resultado de una explosión. Pero el mundo que 
nos rodea habla de un gran diseñador, un planificador, alguien crea-
tivo y, por encima de todo, alguien extremadamente poderoso.

2. DIOS SE HA REVELADO A SÍ MISMO EN
LA CREACIÓN DE LA RAZA HUMANA

El mundo es un lugar increíble, lleno de muchas maravillas, pero 
no hay nada en el planeta que se pueda comparar a la raza huma-
na. Pero recordemos que Jack cree en la evolución y, por lo tanto, 
no cree que los seres humanos sean mucho más importantes o 
diferentes a cualquier otra criatura en la tierra. ¿O sí?

DETENTE

Pregunta: ¿Hay alguna diferencia entre un bebé humano y un cachorro? 
¿Es alguno de ellos más valioso que el otro? Defiende tus respuestas.

Los seres humanos son criaturas extremadamente complejas. In-
cluso algo tan pequeño como el globo ocular es realmente com-
plejo y ha sido hermosamente diseñado. La retina contiene 130 
millones de células en forma de cuerdas, que transmiten impulsos 
al cerebro a través de un millón de fibras, y procesa 0,5 millones 
de mensajes simultáneamente. Es un logro de diseño e ingeniería. 
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CAPÍTULO 1
Podríamos hablar de prácticamente cualquier otro órgano del 
cuerpo y descubrir maravillas similares.

JACK

«¡Y qué! —exclama Jack—. Los perros tienen ojos. ¿No compartimos el mismo 
ADN también con los simios? ¡Eso demuestra que la Biblia está equivocada!».

DETENTE

¿Estamos de acuerdo con Jack? ¿Existe algo que nos haga diferentes al 
mundo animal?

HEMOS SIDO CUIDADOSAMENTE FORMADOS

Génesis nos enseña esto. Dios estuvo claramente activo en la crea-
ción del mundo y todas las cosas vivientes, incluidos nosotros. 
Observa el lenguaje de Génesis 2:7.

El hombre fue «formado» por Dios y después él infundió 
vida en nosotros.

	 Esto sugiere intimidad y artesanía; no hay lugar para la evo-
lución aquí. Fuimos formados desde la tierra y volveremos a la 
tierra. Nuestro propio aliento es un regalo de Dios: hay intimidad 
en nuestra creación. Él no empezó simplemente un proceso y se 
mantuvo alejado de él para dejar que se desarrollase.

FUIMOS CREADOS A SU IMAGEN

Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza» (Gn. 1:26). Hay similitudes obvias entre el 
hombre y los animales. Ambos fueron creados de la misma materia 
(el polvo), a ambos se les dio aliento y vida y, por lo tanto, muchos 
consideran que existe un parecido entre la humanidad y el reino 
animal. Pero, de muchas formas, destacamos sobre el reino animal. 
Somos similares, pero a la vez, y Génesis así lo enseña, somos muy 
diferentes. Fuimos creados a la imagen de Dios y los animales no.
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La raíz de la palabra hebrea para imagen, tselem, parece signifi-
car «tallar» o «esculpir». En otras palabras, el hombre es, casi li-
teralmente, «de tal palo, tal astilla». ¿Pero qué significa? ¿Somos 
literalmente pequeños dioses, como los mormones quieren que 
creamos? No. ¿Significa entonces que Dios tiene un cuerpo físico? 
No. Él es espíritu; eso enseña la Biblia.

Pero el hombre sí tiene 

sentido común, 

intelecto, 

voluntad, 

moral, 

una conciencia 

y emociones. 

Y en Adán fuimos creados 

libres de pecado 

y buenos.

 Además, tenemos 

la habilidad de comunicarnos en idiomas, 

creatividad, 

amor, 

santidad, 

inmortalidad 

y 

libertad.
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Es importante que entendamos la importante naturaleza de nues-
tra creación. Por eso, la Biblia menciona la frase «imagen de Dios» 
tres veces en dos versículos (Gn. 1:26-27). Está claro que ambos, 
hombres y mujeres, compartimos una humanidad y un mismo 
valor ante Dios, pero es interesante que no somos iguales en tér-
minos de ser constituidos a su imagen. El hombre viene del polvo 
y la mujer viene de la carne y los huesos del hombre. La mujer es 
dependiente del hombre. También el hombre es dependiente de la 
mujer, «porque así como la mujer procede del varón, también el 
varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios» (1 Co. 11:12).

Los hombres y las mujeres son dignos de la misma 
dignidad; 

la evolución nos reduce al mismo valor que una pulga.

El hombre y la mujer son la gloria suprema de la creación de Dios. Y 
todo esto es descrito en la Biblia como «muy bueno».

La creación de la humanidad es una obra terminada.

En otras palabras, la raza humana fue hecha 

para Dios 

y por Dios.

LOS HUMANOS TENEMOS ALMA

Es el alma quien nos da un lugar único en el mundo. Es lo que nos 
conecta con Dios. Es lo que nos hace saber, en el fondo, que hay 
algo más en la vida que lo que estamos experimentando. (Es una 
de las razones por las que Jack se siente así de vacío). La raza hu-
mana ha sido creada con la habilidad de cuestionar y con un pro-
fundo sentido de lo bueno y lo malo. Sabemos, a través de nuestra 
conciencia, cuando hemos hecho algo malo.
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Nadie tiene que decirnos esto. 

Simplemente lo sabemos. 

¿De dónde viene esto?

La Biblia enseña en Romanos 2:14-15 que sabemos lo que es bue-
no y lo que es malo porque Dios ha escrito su ley en nuestros co-
razones. Lo ha tallado ahí, incluso antes de que naciéramos. Cada 
ser humano nace con una conciencia. Esto demuestra que quien  
nos creó es recto, santo, perfecto y bueno. Dios puso estas cosas 
en nuestros corazones para que cuando hiciéramos algo malo, no 
tuviéramos ninguna excusa.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

«Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la 
obra de sus manos» (Sal. 19:1).

RESUMEN

Jack necesita saber que la vida tiene sentido. Que no es casualidad. 
Dios sí existe y a Dios le importa él y su vida. El mundo que nos 
rodea, e incluso el propio Jack, es prueba de la existencia de Dios.

Pero hay más…
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¿CUÁL ES EL  
PROPÓSITO?

DIOS se  
revela a sí  

mismo a través
de la Biblia
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2. SI DIOS EXISTE,
¡DEMUÉSTRALO!

(PARTE 2)

RESUMEN DEL CAPÍTULO ANTERIOR

Dios ha demostrado su propia existencia a través de:

1. La creación del mundo

2. La creación de la raza humana

DETENTE

Pregunta: ¿Qué nos enseñan estas cosas sobre cómo es Dios?

Él es poderoso, 

creativo 

y bueno.

Pero Dios también se ha revelado a sí mismo de otra manera. 

Él ha hablado. 

El Dios cristiano es un Dios que nos habla a través de la 
Biblia.
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JACK

Como la mayoría de las personas, Jack no tiene idea de qué es la 
Biblia. Está seguro de que hay una en la casa de la abuela, pero nunca 
ha tenido interés por ella. Quizás haya leído un poco por allí y por 
allá, pero lo único que sabe sobre la Biblia es lo que él y sus amigos 
han encontrado en internet relacionado a teorías de conspiración. 
Por lo que a él concierne, la Biblia es anticuada, está llena de errores 
y pasada de moda. Podría haber sido buena en los tiempos de la 
abuela, pero es irrelevante para él y para su vida. De todas formas, 
según Jack, la ciencia ha desmentido la mayoría de la Biblia y es difícil 
creer en cuentos de hadas, como los de personas viviendo dentro de 
peces gigantes y cosas así. En su mente, tendrías que estar loco para 
vivir de acuerdo a la Biblia.

DETENTE

Pregunta: ¿Qué opinas sobre la visión que tiene Jack de la Biblia? ¿Estás 
de acuerdo o no? ¿Por qué?

¿Y si nos deshiciéramos de nuestras Biblias? ¿El mundo que nos 
rodea nos da la suficiente información para descubrir lo que Dios 
realmente es? Como ya hemos visto, la creación nos revela algunas 
cosas sobre Dios, pero no nos muestra todo sobre él. La existen-
cia de los árboles puede indicarnos que hay algo por ahí que es 
bastante creativo, pero no nos dice nada específico sobre cuál es 
nuestro propósito en la vida, ¿o sí?

De hecho, solo hay un lugar en el universo donde podemos descu-
brir información específica y verdadera sobre lo que Dios requiere 
de la raza humana: 

la Biblia.
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Ahí es donde descubrimos 
quién es él, 

cómo es él, 
quiénes somos nosotros y 

lo que él espera de nosotros.

Por estos motivos, la Biblia es de vital importancia en la vida de un 
cristiano.

Necesitamos la Biblia porque:

1. Nos dice qué somos como raza humana.

2. Nos dice cómo es Dios.

3. Nos dice cómo cada uno de nosotros puede conocer a Dios
de manera personal.

¿Qué hacemos si queremos conocer una respuesta de forma rá-
pida sobre algo? Probablemente sacamos nuestros teléfonos in-
teligentes para revisar en Google. O, si somos algo anticuados, 
puede que se lo preguntemos a alguien que conozcamos. Ahora, 
el problema es que, particularmente en internet, existe mucha in-
formación falsa. Hay personas en el mundo con todo tipo de ideas 
alocadas, particularmente cuando se trata de la Biblia.

¿Cómo podemos saber cuál información es confiable y cuál no?

ILUSTRACIÓN

Si tenemos un problema con el coche, por ejemplo, no es correcto 
buscar un manual de un microondas. Eso no será útil. Tenemos 
que llevar el coche al taller y encontrar un mecánico calificado.
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Así que, cuando deseamos conocer algo sobre el evangelio, no te-
nemos que ir a algún sitio electrónico de los illuminati o ir a ver al 
tío Bob que fue a la iglesia una vez hace tiempo.

Tenemos que ir a la fuente.

Tenemos que buscar en el manual original.

Tenemos que ir a la Biblia.

Este libro es el único que tiene la autoridad para decirnos lo que 
el evangelio realmente significa y por qué de verdad importa.

De hecho, la Biblia es el único lugar de confianza donde podemos 
descubrir cosas sobre Dios en este mundo.

DETENTE

¿Toda la Biblia es verdad, o solo una parte? ¿Qué partes son verdad y qué 
partes no lo son? ¿Cómo podemos notar la diferencia?

Vivimos en un mundo donde las personas piensan que los cristia-
nos que creen en la Biblia son ignorantes por tomarse todo esto tan 
en serio. ¿Cómo pueden creer los cristianos en un absurdo libro 
anticuado escrito hace miles de años por unos tipos supersticiosos?

Este es el nuevo milenio. Hemos progresado, ¿no?

Claramente ninguna persona inteligente se cree todo este palabrerío de 
la Biblia, ¿verdad?

Eso es lo que Jack, sus amigos y su familia piensan sobre estos 
asuntos. Según los amigos de Jack, eso es lo que la mayoría de las 
personas normales (por lo menos las que están bien de la cabeza) 
también piensan sobre esto. Quizás es interesante leer la Biblia 
por partes, pero ya está. Unas cuantas historias buenas, a lo mejor 
algún consejo moral decente por ahí, pero nada más que eso.
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Por otro lado, los cristianos que creen en la Biblia, creen y enseñan 
que no solo la Biblia es

100 % verdadera, 

sino que también es 

100 % confiable 

y 

100 % la santa Palabra de Dios. 

JACK

«Venga hombre —dice Jack—. Nadie cree que la Biblia sea 100 % 
verdad. Son solo historias improvisadas por cavernícolas. Está llena 
de errores y contradicciones. ¿Cómo puede ser eso confiable?».

El problema es que Jack dice estas cosas, pero no sabe cómo res-
paldarlas. ¿Cómo puede saber que un libro que nunca ha leído 
está tan lleno de errores? Cuando le pedimos que nos indique 
cuáles son las contradicciones, no puede hacerlo. Así que vamos a 
ayudarle un poco.

En Marcos 15:25 leemos: «Era la hora tercera cuando le crucifi-
caron». Además, en Juan 19:14 leemos: «Era la preparación de la 
pascua, y como la hora sexta. Entonces dijo a los judíos: ¡He aquí 
vuestro Rey!». Marcos dice que Cristo fue crucificado en la tercera 
hora, sin embargo Juan declara que todavía estaba en el juicio a la 
hora sexta. Así que, ¿cómo podría Jesús estar todavía en el juicio 
en el Libro de Juan tres horas después de que Marcos afirmara 
que él ya había sido crucificado? No tiene sentido.

Parece un error evidente.
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JACK

Se lo enseñas a Jack y le preguntas: «¿Este es el tipo de errores a 
los que te refieres?». Él no tiene muy claro cómo responder a esta 
pregunta. Después de todo, él es el que supuestamente ataca a la 
Biblia, no tú. «Exactamente», responde. «Si la Biblia tiene un error 
aquí, entonces no se puede confiar en ella, ¿o sí? ¿Estás de acuerdo?», 
le preguntas. «Estoy de acuerdo», contesta Jack.

Lo que de verdad lo deja sin palabras es cuando, en tu próximo 
respiro, le informas que a pesar de estos versículos, todavía estás 
convencido de que la Biblia es 100% veraz y libre de errores.

La palabra que usamos para esto es INFALIBLE.

Dios ha escrito cada palabra de la Biblia y él nunca comete erro-
res. Ahora Jack está aún más confundido. Jack pregunta: «¿Cómo 
puedes creer eso, si me has enseñado estos dos versículos?».

Ahora sí, este supuesto error es fácil de defender. No hay ninguna 
diferencia entre el tiempo del juicio y la crucifixión del Señor Je-
sucristo, a pesar de lo que dice el texto. Observamos que Juan es-
taba siguiendo un sistema numérico y de tiempo romano, porque 
escribió su Evangelio en Éfeso, que era la capital romana de Asia. 
Lo sabemos porque usa este sistema en otras partes de la Biblia. 
Marcos usa consistentemente un sistema numérico y de hora he-
breo. De acuerdo con el sistema de hora hebreo de Marcos, la hora 
tercera corresponde a las 9:00 de la mañana y la sexta hora, de 
acuerdo con el sistema de hora romano de Juan, corresponde a las 
6:00 de la mañana. Así que no hay error aquí. Cristo fue a juicio 
a las 6:00 de la mañana y crucificado a las 9:00 de la mañana, ese 
mismo día. Esto coincide con los demás Evangelios.

Hay partes de la Biblia de las que se piensa que hay contradicciones, 
pero realmente tienen explicaciones perfectamente razonables.
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La Biblia es un libro especial; de hecho, es un libro fantástico.

¿Cuántos de nosotros pensamos lo mismo que nuestros padres y abue-
los? No muchos.

¿Todavía pensamos lo mismo y estamos de acuerdo con las mismas 
cosas que la gente hace cien años? No.

Pero aquí tenemos un libro que es en realidad 

una biblioteca de sesenta y seis libros 

escritos sobre un período de 1500 años, 

por cuarenta autores diferentes de toda condición so-
cial: reyes, filósofos, pescadores, poetas, intelectuales. 

Escritos en lugares diferentes: en el desierto, en un calabozo, en un 
palacio, o en una isla, en cautiverio. 

Escritos durante tiempos de guerra y tiempos de paz. Durante 
tiempos de gran gozo y felicidad, al igual que durante tiempos 
de gran pena y aflicción. 

Escritos en Asia, África y Europa. En hebreo, arameo y griego. 

Escritos que abordan cientos de temas diferentes. 

La mayoría de estos autores nunca se conocieron. No se reunieron 
en la cafetería del barrio para planearlos. A pesar de esto, cada 
persona y cada libro concuerda y complementa a los otros.

Y todos ellos relatan la historia de la llegada del Señor 
Jesucristo.
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Eso lo convierte en un libro especial.

Un libro único.

La Biblia afirma ser la mismísima Palabra de Dios.

«Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia» (2 Ti. 3:16). 

Eso quiere decir que Dios y la Biblia no pueden ser separados. Por 
eso la llamamos la Palabra de Dios.	

Dios llamó a los hombres de muchos sitios diferentes y les 
dijo lo que tenían que escribir. 

A estos hombres se les conoce como profetas. 

Él los guió para que lo que documentaran fuera 
exactamente lo que él quería que escribieran. 

Ellos mantuvieron su propio estilo de escribir y sus personalida-
des (lo vemos en diferentes tipos de libros), pero se abstuvieron 
de errores. A estos hombres no se les permitió añadir sus propios 
pensamientos y anotaciones.

«Que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, 
porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que 
los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu 
Santo» (2 P. 1:20-21).

La Biblia es el mensaje de Dios desde el principio hasta el final.

La Biblia fue originalmente escrita en pergaminos. Estos docu-
mentos originales se llaman
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AUTOGRAFÍAS.

Debido a que los papiros eran tan delicados, constantemente te-
nían que hacerse copias de los pergaminos originales para man-
tenerlos a salvo. Todas las copias se hacían a mano. Usaban todo 
medio de protección para proteger la traducción exacta de la Palabra 
de Dios. No querían estropearla. No había fotocopiadoras, así 
que contaban todas las letras y todas las palabras mientras que 
hacían su trabajo. Se llamaban escribas. ¿Cómo sabemos que 
eran precisos? En los años 40 d. C., se encontraron los Pergami-
nos del Mar Muerto. Contenían los manuscritos más antiguos 
del Antiguo Testamento que tenemos. Cuando se compararon 
con manuscritos más recientes, no encontraron grandes diferen-
cias en los textos.

La Biblia es 

CONFIABLE.

Es el libro más citado, más publicado, más leído y más influyente 
en la historia de la humanidad.

«Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos» 
(Sal. 119:89).

La Biblia es la Palabra literal y real de Dios dada a la raza humana. 
No son escritos de hombres intentando adivinar cómo es Dios, 
sino Dios mismo hablando a través de las páginas de la Biblia. Él 
habló a los hombres y ellos lo escribieron.

DETENTE

Pregunta: ¿Por qué crees que es tan importante entender esto?
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JACK

Ahora Jack comienza a ver que la Biblia es una historia mucho más 
grande de lo que pensaba. Él piensa en la vieja y desgastada Biblia 
en la estantería de la abuela y por primera vez considera realmente 
tomarla y leerla. Jack tenía todas estas opiniones sobre la Biblia, pero 
nunca se había tomado el tiempo de leerla. Se pregunta a sí mismo: 
«si se puede probar que la Biblia es confiable, entonces ¿qué dice en 
realidad?».

La Biblia no es tan solo un libro antiguo cualquiera. No es un 
libro ordinario. Es la Palabra de Dios escrita a través de autores 
humanos.

Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que 
cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibis-
teis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra 
de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes (1 Ts. 2:13).

DETENTE

Pregunta: ¿Cómo podemos saber con certeza que la Biblia es realmente la 
Palabra de Dios y no solo historias inventadas con astucia?

El Espíritu Santo hizo una labor especial cuando produjo la Bi-
blia: la gente escribió lo que Dios les guio a escribir.

Lee 2 Pedro 1:20-21 de nuevo. Observa que el pasaje enseña que 
el autor de la Biblia es Dios.

Como la Biblia es la Palabra de Dios, es útil para ayudarnos a cre-
cer en entendimiento y rectitud. Por eso tenemos que estudiarla. 
Por eso tenemos que leerla constantemente.

Dios nos ha dado la Biblia para ayudarnos a crecer y ser más como 
Jesús.
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VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para re-
dargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre 
de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra (2 
Ti. 3:16-17).

RESUMEN

Jack necesita saber que la Biblia es la Palabra de Dios. La Biblia es 
verdadera y confiable, lo que significa que lo que se nos revela de 
Dios es verdad. Podemos saber que Dios existe porque la Biblia lo 
dice y podemos confiar en ella.
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¿CUÁL ES EL  
PROPÓSITO?
DIOS no es  

como nosotros. 
Él es más grande 

que nuestro 
entendimiento.

Él es eterno. Él es 
santo y podemos
confiar en él por 

completo.
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3. SI DIOS EXISTE,
¿CÓMO ES?

(PARTE 1)

Pregunta: ¿Qué ha aprendido Jack sobre cómo es Dios hasta ahora?

1. Dios se ha dado a conocer al crear el mundo y a la raza
humana.

2. Dios habla a través de la Biblia.

JACK

Jack es un hombre orgulloso. Le gusta pensar que es autosuficiente. 
No necesita a nadie para nada. Las únicas personas de las que 
depende y en las que confía son su familia. Incluso así, son solo unos 
cuantos. Él desconfía de desconocidos y evita a cualquier persona 
que se considere superior o que no sea «uno de nosotros». No es un 
hombre que confíe fácilmente.

DETENTE

Pregunta: ¿Qué pensamos sobre lo que Jack está diciendo? ¿Podemos ser 
verdaderamente autosuficientes o necesitamos a otras personas en nuestras 
vidas? ¿Cuáles son algunos de los peligros de confiar y no confiar en la gente?

ILUSTRACIÓN

¿Cuántos de nosotros nos acercaríamos a un desconocido y le pe-
diríamos que cuidara de nuestros hijos cinco minutos? ¿Confia-
rías en una persona desde la primera vez que lo conocieras o te 
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tomaría un tiempo confiar en ella? Tendría que demostrar que se 
puede confiar en ella, ¿no?

Lo mismo es cierto con Dios.

¿Cómo puedes confiar en él si realmente no sabes cómo es?

Pero si intentamos conocerlo mejor, veremos que 

podemos confiar en él. 

Podemos amarlo. 

Podemos seguirle.

Antes de empezar a conocer a Dios, necesitamos saber que DIOS 
ES MÁS GRANDE DE LO QUE PODEMOS ENTEN-
DER.

DIOS ES TAN GRANDE QUE INCLUSO 
ES DIFÍCIL DE IMAGINAR.

Dios es tan grande que incluso es difícil de imaginar. No es la 
ilustración más ingeniosa, y no soy el primero en usarla, pero una 
buena forma de comenzar a entender la grandeza de Dios es pen-
sando en el universo. La mayoría de nosotros entenderá que la 
Tierra es tan solo un planeta del sistema solar, orbitando alrede-
dor del sol, nuestra estrella más cercana. Imagina si tuvieras una 
nave espacial que pudiera viajar a la velocidad de la luz, que es 1 
080 000 000 kilómetros por hora. ¡Bastante rápido! A esa veloci-
dad, podrías rodear la Tierra siete veces en un segundo. 

Saliendo de la Tierra en un viaje hacia el espacio, pasarías por 

la Luna en dos segundos (la nave espacial más rápida tarda hoy 
tres días); 
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por Marte en cuatro minutos (en lugar de seis a ocho meses); 

por Plutón en cinco horas (¡Nuevos Horizontes tardó 
nueve años y medio!).

Esto es solo el borde de nuestro sistema solar. Para llegar a nuestra 
estrella más próxima, tendrías que viajar cincuenta y un meses 
más (¡a la velocidad de la luz!). 

A esa velocidad, tardarías diez mil años en cruzar solo nuestra 
galaxia, la Vía Láctea.

A la velocidad de la luz, tardarías dos millones de años en alcanzar 
nuestra siguiente galaxia, y veinte millones de años en alcanzar el 
grupo de galaxias más próximo.

Aún en ese punto, estaríamos tan solo comenzando a viajar en 
el universo. Se estima que hay cien mil millones de galaxias en el 
universo, y muchas contienen mil millones de estrellas. 

El universo es enorme. ¿Asombroso?

Dios lo ha creado.

Él es tan bueno que no puede serlo más. Por eso los cristianos 
adoran a Dios.

Él nos ha dado todo. 

Él ha creado todo y 

él está por encima de todo.

Él nos ha creado para adorarlo. 
Él nos ha creado para depender de él.
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DIOS ES ETERNO

No solo Dios está más allá de nuestro completo entendimiento. 
También es eterno.

Dios no tiene principio y no tiene fin. 

No puede morir. 

No tiene final.

Él no es como nada más en el mundo, que nace, vive y después 
muere. Dios siempre ha existido y siempre existirá.

Señor, tú nos has sido refugio
	 De generación en generación.
Antes que naciesen los montes
	 Y formases la tierra y el mundo,
Desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios (Sal. 90:1-2).

¿Qué significa la palabra «eterno»? Significa que no importa qué 
tan atrás viajemos al pasado, o qué tan adelante viajemos al futuro, 
Dios ya existía y existirá.

Nadie le ha dado vida a Dios 

y nadie puede quitarle la vida. 

Dios no necesita nada más que a él mismo para existir. 

Él es auto-existente. 

Él es autosuficiente.

DIOS ES SANTO

Un hombre llamado Isaías tuvo una visión de Dios y esto es lo 
que escribió: 
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«Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; 
toda la tierra está llena de su gloria» (Is. 6:3). 

¿Qué significa esta palabra para nosotros?

Ser santo significa ser completamente diferente a todo lo 
demás. 

Significa ser diferente a toda su creación.

¿Quién como tú, oh Jehová, 
	 entre los dioses?
¿Quién como tú, 
	 magnífico en santidad,
Terrible en maravillosas hazañas, 

hacedor de prodigios? (Éx. 15:11).

Dios es único en su especie. 

No puede hacer nada malo.

Nos ama perfectamente. 

No miente, ni rompe sus promesas. 

Es completamente perfecto y sin pecado.

DIOS ES JUSTO

No solo es Dios completamente perfecto y puro, sino también 
justo e imparcial en todo lo que dice y hace.

Habacuc 1:13 enseña esto sobre Dios: «Muy limpio eres de ojos 
para ver el mal, ni puedes ver el agravio». 

Tenemos que recordar esto porque a menudo la gente nos dirá 
que Dios no puede ser justo e imparcial cuando hay tanto sufri-
miento en el mundo. ¿O cómo puede amar a las personas y aun 
así mandarlas al infierno? Llegaremos a ese punto dentro de poco. 
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Pero Éxodo 34 nos aclara que Dios «de ningún modo tendrá por 
inocente al malvado». Ahora, quizás a mucha gente no le importa 
que exista un Dios que nos ha creado; no pasa nada. A otros no les 
importa que él sea santo y justo; no pasa nada. El problema viene 
cuando le decimos a las personas que este 

santo, 

justo, 

amoroso y 

misericordioso 

Dios 

no tolerará ningún pecado en el mundo, 

sino que lo castigará, 

y eso incluye su pecado. 

Ahí es cuando la gente empieza a decir: «Espera un minuto, no 
me gusta mucho cómo suena eso».

DIOS NUNCA CAMBIA

La quinta verdad es que Dios nunca cambia. Él no pierde el con-
trol como nosotros. No cambia de opinión sobre la gente. Lee Sal-
mo 102:25-27.

Así que, Dios es más grande de lo que podemos entender, eterno, 
santo, justo e inmutable. Al saber esto sobre él, comenzamos a 
comprender que podemos confiar en él para todas las cosas.

Él no nos va a mentir. 

No nos va a abandonar. 
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No nos va a decepcionar. 

Es más fuerte que nosotros. 

Es más perfecto que nosotros. 

Es alguien de quien podemos depender.

La última verdad que consideraremos es quizás la más difícil.

DIOS NO NOS NECESITA

Dios es muy diferente a nosotros.

Jack necesita aire para respirar y comida para sobrevivir. Dios, por 
otra parte, no necesita nada fuera de sí mismo para sobrevivir.

Todas las cosas del mundo necesitan a Dios, pero Dios no necesita 
nada en el mundo.

No hay nada que Dios necesite para ser mejor. Dios se distingue 
del mundo y de nosotros. Él no es parte de la creación. Algunas 
personas adoran a animales, árboles o a la madre naturaleza. Pero 
Dios está completamente separado de todo lo que ha creado.

Esto es lo que la Biblia dice sobre Dios en Hechos 17:24-25: 

«El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por 
manos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como si 
necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y 
todas las cosas».

Imagina que le dijéramos a Bill Gates o al dueño de Apple: «Toma 
veinte euros para que te tomes un té o algo». ¿Cuál crees que se-
ría su reacción? ¿Para qué necesitan tus míseros veinte euros? 
Ellos tienen millones. No necesitan tu dinero. Ya tienen más que 
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suficiente. Dios opera de la misma manera. No nos necesita para 
nada. Él ya lo tiene todo. ¡Todo lo que vemos, incluido nosotros 
mismos, lo ha hecho él y nos lo ha dado!

DETENTE

Lee Isaías 40:12:  
«¿Quién midió las aguas con el hueco de su mano 
		  y los cielos con su palmo,  
con tres dedos juntó el polvo de la tierra, 

y pesó los montes con balanza y con pesas los collados?».

¿Qué crees que nos está intentando enseñar el autor aquí?

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

«El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos 
humanas» (Hch. 17:24).

RESUMEN

Jack ha intentado vivir la vida como si él hubiera tenido control de 
ella. Ha intentado ser un hombre autosuficiente. Pero Jack tiene 
que ver que Dios es mucho más grande que él. Dios es eterno. 
Él es santo y podemos confiar en él. Jack comienza a cambiar su 
forma de pensar sobre Dios. No puede saber todo sobre Dios, 
pero lo que la Biblia sí le dice a Jack es que Dios es bueno y santo.
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¿CUÁL ES EL  
PROPÓSITO?

DIOS está
en los cielos y 
más allá y, a la 

vez, está cerca y 
se interesa por 

nosotros.
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4. SI DIOS EXISTE,
¿CÓMO ES?

(PARTE 2)

JACK

Jack ha tenido una vida complicada. Nació en una familia difícil. 
Su padre abusó de su madre y sus hermanos. Sufrió abuso de su 
tío. Perdió dos hijos al nacer. La vida ha sido brutal. ¿Cómo puede 
importarle a Dios? ¿Cómo puede ser verdad? ¿Cómo puede estar su 
vida tan destruida si este supuesto Dios existe? Si está ahí afuera, 
debe de estar dormido o algo así. O, quizás, simplemente Dios no se 
interesa por Jack. Dios es para la gente buena. O quizás a Dios no le 
importa nada este mundo.

Ahora, como Dios está más allá de nuestro entendimiento, sería 
fácil pensar en él como alguien «ahí afuera» o alguien arriba en 
los cielos, lejos de nuestro mundo y de nuestras vidas. En cierto 
modo, estas cosas son verdad. Dios está «ahí afuera». Los cristia-
nos dicen que Dios es 

trascendente.

Esa palabra parece un trabalenguas. ¿Qué significa? Miremos un 
versículo de la Biblia juntos.

Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 
	 ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. 
Como son más altos los cielos que la tierra, 

así son mis caminos más altos que vuestros caminos, 
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y mis pensamientos más que 
vuestros pensamientos (Is. 55:8-9).

En otras palabras, Dios existe fuera del espacio y el tiempo.

Lo sé, ¡es asombroso! Dios está tan por encima y más allá de no-
sotros, que es prácticamente imposible describirlo correctamente.

ILUSTRACIÓN

Si te dijera cómo es mi esposa, podría decirte el color de su cabe-
llo, su altura y el tono de su piel. ¿Eso la describe adecuadamente? 
Podría decirte que le gusta el chocolate (de todo tipo). ¿Y ahora? 
¿La conoces? Ni por error. Si me resulta difícil explicarte quién 
es en realidad mi esposa, puedes percatarte de que es imposible 
poner en palabras la trascendencia de Dios. Es peligroso incluso 
intentarlo, porque podemos caer fácilmente en la trampa de redu-
cir a Dios a un nivel humano cuando él está por encima de eso.

No es de extrañar, entonces, que Jack considere a Dios como algo 
completamente alejado 

de su mundo y su vida.

A final de los años ochenta, una cantante llamada Nanci Griffith 
tuvo un éxito mundial con la canción «From a Distance» (Desde la 
distancia). La autora, Julie Gold, dejó en claro que la canción era 
sobre Dios y de cómo el mundo no era como parecía ser. Consi-
dera la letra del final:

Desde la distancia pareces mi amigo,
aunque estamos en guerra.
Desde la distancia no puedo comprender
para qué es toda esta lucha.



¿ESTÁ ÉL AHÍ?        47

CAPÍTULO 4

Desde la distancia hay armonía,
y hace eco a través de la tierra.
Y es la esperanza de esperanzas, es el amor de amores,
es el corazón de cada hombre.
Es la esperanza de esperanzas, es el amor de amores,
Ésta es la canción de cada hombre.
Y Dios nos está viendo desde la distancia.
Oh, Dios nos está viendo, Dios está viendo.
Dios nos está viendo desde la distancia.

Estas últimas estrofas resumen la perspectiva de Jack sobre Dios 
y el mundo casi por completo. Jack piensa: «Si Dios existe, enton-
ces lo mejor que podemos esperar es que esté realmente lejos de 
nosotros. Realmente no le importa mi vida». ¿Pero es esto lo que 
de verdad enseña la Biblia? ¿Está Dios mirándonos desde arriba sin 
nada más que un leve interés? ¿Es indiferente a nuestro sufrimiento? 
¿Le importa la gente como Jack? Escucha lo que dice la Biblia: 

«¿Soy yo Dios de cerca solamente, dice Jehová, y no Dios desde 
muy lejos?» ( Jer. 23:23).

Muchos de los enemigos de Dios tenían los mismos pensamien-
tos que Jack en el Antiguo Testamento. Incluso solían burlarse del 
pueblo de Dios diciendo que Dios no existía. Solían presumir su 
comportamiento y alardeaban. Escucha la respuesta del salmista a 
la afirmación de que Dios no ve lo que ocurre en la tierra.

A la viuda y al extranjero matan,
	 Y a los huérfanos quitan la vida.
Y dijeron: No verá JAH,
	 Ni entenderá el Dios de Jacob.
Entended, necios del pueblo;

Y vosotros, fatuos, ¿cuándo seréis sabios?
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El que hizo el oído, ¿no oirá?
	 El que formó el ojo, ¿no verá?
El que castiga a las naciones, ¿no reprenderá?
	 ¿No sabrá el que enseña al hombre la ciencia?
Jehová conoce los pensamientos de los hombres,

Que son vanidad (Sal. 94:6-11).

Incluso el rey David intentó escapar del ojo de Dios cuando le 
descubrieron cometiendo un serio pecado. Así es como lo puso 
en sus oraciones:

¿A dónde me iré de tu Espíritu?
	 ¿Y a dónde huiré de tu presencia?
Si subiere a los cielos, allí estás tú;
	 Y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás.
Si tomare las alas del alba
	 Y habitare en el extremo del mar,
Aun allí me guiará tu mano,
	 Y me asirá tu diestra.
Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán;
	 Aun la noche resplandecerá alrededor de mí.
Aun las tinieblas no encubren de ti,
	 Y la noche resplandece como el día;
Lo mismo te son las tinieblas que la luz (Sal. 139:7-12).

Esto quiere decir que puede que Jack nunca encuentre algunas 
de las respuestas a los problemas de su vida en este lado de la 
eternidad.

Dios puede ser trascendente, pero de estos pasajes de la Biblia 
aprendemos que él también está cerca de nosotros.

La Biblia nos enseña que Dios es 

inmanente.
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¡Otro trabalenguas más! ¿Qué significa esto? Significa que aun-
que él está por encima y más allá de nosotros, también está, 

al mismo tiempo, cerca de nosotros.

Dios quiere que lo conozcamos personalmente. 

Él quiere relacionarse con nosotros.

Este es el principio de las buenas noticias para Jack. Esto quiere 
decir que Jack puede conocer más a Dios a un nivel personal. La 
Biblia no fue tan solo escrita para que pudiéramos saber todo tipo 
de hechos y cifras extrañas. Nos revela que Dios realmente quiere 
comunicarse con nosotros. Quiere hablar con nosotros y quiere 
que hablemos con él. Quiere estar cerca de nosotros.

Ahora Jack piensa: «Bueno, si Dios me conoce, y conoce cada de-
talle de mi vida, entonces obviamente no hace realmente nada por 
mí; Dios no está involucrado en mi vida».

Pero hay más.

No sólo Dios está 

por encima de nosotros, 

más allá de nosotros 

y cerca de nosotros. 

También es 

omnisciente.

¡Otra de esas palabras! Sí. E igual de importante que las otras. 
Quiere decir que como Dios creó todo, 
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 lo sabe todo.

En otras palabras, no hay nada que Dios no sepa de nosotros.

Oh Jehová, tú me has examinado y conocido.
	 Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme;
Has entendido desde lejos mis pensamientos.
	 Has escudriñado mi andar y mi reposo,
Y todos mis caminos te son conocidos.
	 Pues aún no está la palabra en mi lengua,
Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda.
	 Detrás y delante me rodeaste,
Y sobre mí pusiste tu mano.
	 Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí;
Alto es, no lo puedo comprender (Sal. 139:1-6).

Dios está cerca de nosotros y a la vez lejos 

Cuando pensamos en Dios, su trascendencia, su inmanencia y su 
omnisciencia se unen. En el Nuevo Testamento, Pablo afirma que 
Dios «es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas» y que 
«en él vivimos, y nos movemos, y somos» (Hch. 17:25, 28).

Dios también es 

omnipotente.

Esto significa que él es todopoderoso. En otras palabras, no hay 
nada fuera de su control.

Dios guía, gobierna y provee para su creación, aunque esté por 
encima de ella.

«Porque todas las cosas son posibles para Dios» (Mr. 10:27).
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Así que aunque Dios es diferente a nosotros y está separado de 
nosotros, la Biblia también enseña que 

es un Dios que se acerca a nosotros.

Él ha elegido bajar, vivir entre nosotros, hacer que lo conozcamos 
y proveer para nosotros. Hablaremos de esto con más detalle des-
pués, cuando veamos la vida de Jesús. ¿Por qué haría Dios estas 
cosas por nosotros? Por nuestra gran necesidad de él y no por su 
gran necesidad de nosotros. Quiere que la raza humana reciba su 
bondad, su grandeza, su amabilidad y su amor. En nuestras rela-
ciones, intentamos poner a la otra persona primero y encontrar sus 
necesidades para intentar mantener a esa persona feliz. No es así 
con Dios. No hay nada que podamos hacer para hacerle feliz. Su 
amor es completamente desinteresado. No nos ama porque seamos 
amables con él o porque seamos encantadores. Nos ama a pesar de 
que muchos de nosotros lo ignoramos o pretendemos que no existe.

Pregunta: ¿Creemos que merecemos ser amados por Dios? ¿Cuál es la 
diferencia entre religión y lo que enseña la Biblia sobre cómo encontrar 
paz con Dios? ¿Cómo crees que deberíamos responder al gran amor de 
Dios por nosotros? Entonces, ¿qué nos detiene?

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

«¿Soy yo Dios de cerca solamente, dice Jehová, y no Dios desde muy 
lejos?» ( Jer. 23:23)

RESUMEN

La perspectiva de Jack sobre Dios cambia completamente cuando 
comienza a ver que Dios está por encima y más allá de nosotros, 
y a la vez está también cerca y le importamos profundamente. Es 
necesario que Jack entienda que Dios puede ser parte de su vida. 
Es posible tener una relación con este Dios bueno y santo.
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¿CUÁL ES EL  
PROPÓSITO?
La Biblia no  

solo nos relata 
cómo es DIOS, 

nos indica cómo 
es la raza humana 
y por qué existe. 
Explica por qué 

el mundo está 
arruinado.
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5. SI DIOS EXISTE,
¿CÓMO SE RALCIONA 

CONMIGO?

JACK

Jack sabe que el mundo está arruinado. Su vida entera es un desastre. 
No lo tienen que convencer de eso. Cuando le preguntamos a Jack 
cómo cree que el mundo ha llegado a ser así, él no tiene una respuesta. 
Él cree que es porque la gente es codiciosa y egoísta, pero no está 
seguro por qué más. No está de acuerdo con el aborto. Él cree que 
está «mal», pero no está seguro por qué. Cree que debería de haber 
pena de muerte para los pervertidos, pero que otros criminales no son 
tan malos. Él se considera «bueno» porque ama a su familia, aunque 
engaña a su mujer («no puedo evitarlo») y vende drogas recreativas 
de forma regular («necesito el dinero y no le estoy haciendo daño a 
nadie»). Cree que todos los banqueros son ladrones y deberían ser 
sancionados, pero no ve mal defraudar a la seguridad social. Todo el 
mundo lo está haciendo (todas las personas que él conoce), ¿y qué 
daño hay? Jack es una víctima y en su mente solo está intentando hacer 
las cosas lo mejor que puede con la vida que le ha tocado vivir.

DETENTE

¿Qué piensas sobre la opinión que Jack tiene del mundo y de él mismo? ¿Qué 
crees que le pasa al mundo? ¿Qué crees que se debería hacer para arreglarlo?

¿POR QUÉ ESTAMOS AQUÍ?

Si Génesis 1 nos recuerda que fuimos creados a la imagen de 
Dios, también nos informa por qué Dios hizo esto.
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La evolución enseña que la vida no tiene sentido. 

Pero la Biblia nos enseña que la vida tiene un propósito.

Nuestro verdadero propósito en la vida es representar al Dios que 
nos creó. ¿Cómo hacemos eso?

1. Adorando a Dios correctamente.

2. Teniendo un entendimiento correcto de nuestro lugar en
el mundo.

3. Relacionándonos con otras personas.

4. Dominando el resto de la creación.

1. ADORAR A DIOS

De acuerdo al Catecismo Menor de Westminster, el propósito 
principal para el que fuimos creados es 

«glorificar a Dios y disfrutar de él para siempre».

Fuimos hechos para adorar.

Está escrito en nuestros sistemas.

Incluso adorar nada es adorar algo.

Algunos de nosotros adoramos a nuestros hijos.

Algunos de nosotros adoramos nuestros trabajos.

Algunos de nosotros adoramos las drogas.

Pero fuimos creados para mucho más que eso. Una parte clave de 
la adoración es la obediencia.
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OBEDECER A DIOS

Descubrimos el huerto de Edén en Génesis 2:8. Todo el mundo 
ha oído hablar del huerto de Edén. La palabra significa «deleite» 
o «placer». Era un lugar asombroso. De hecho, era el lugar más
hermoso de toda la creación. Ahí, Dios y el hombre caminaban
en perfecta armonía. Adán y Eva tenían acceso completo a Dios
en cualquier momento. Es aquí donde Dios le dio al hombre una
orden clara en los versículos 16-17:

«Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del 
huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal 
no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás».

Así que, aunque Dios y el hombre estaban en paz el uno con el 
otro, Dios claramente puso límites, esperando que fueran respeta-
dos. Esta regla era una forma de recordarle que nunca se olvidara 
de que él era el creado y que Dios era el Creador. Incluso en el 
paraíso había límites que tenían que ser respetados y, más impor-
tante aún, obedecidos.

ILUSTRACIÓN

Todos hemos visto señales en la carretera cuando viajamos. Nos 
avisan de los límites de velocidad y, a veces, de los peligros más 
adelante. Todos hemos visto señales de «No entrar» fuera de 
áreas de construcción y propiedades privadas. Están ahí para ad-
vertirnos. Obedécelas o habrá consecuencias. Eso es lo que estaba 
pasando en el huerto de Edén. Lo que la Biblia registra en Génesis 
es la gran prueba de la obediencia.

Adán lo tenía todo en el paraíso; todo excepto algo que le recor-
daba que él estaba sujeto a Dios; que no era igual a él y definitiva-
mente no era mejor que él. Dios le dio a Adán una orden y podía 
elegir obedecer o desobedecer.
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Así que, al principio teníamos al hombre y la mujer, creados a la 
imagen de Dios, viviendo en un paraíso exuberante con todas las 
necesidades cubiertas y con acceso completo a Dios. Todo lo que 
tenían que hacer era obedecer y confiar en que Dios sabía lo que 
era mejor para sus vidas.

2. ENTENDER NUESTRO LUGAR EN EL MUNDO

Fuimos creados por Dios para ser portadores de su imagen. ¿Pero 
qué significa eso realmente?

ILUSTRACIÓN

Algunos han usado imágenes para gobernar mediante el mie-
do. Muchos de nosotros recordamos a Saddam Hussein. Como 
Iraq era una país tan grande y casi imposible de gobernar per-
sonalmente, construyó montones de estatuas (imágenes) de él 
mismo y las colocó por todo el país. Había fotos de él en todas 
las esquinas y en todos los negocios para recordarle a la gente 
quién estaba a cargo, quién era el jefe. Así que, cuando por fin le 
quitaron el poder, había un gran significado en quitar esas esta-
tuas, porque significaba el fin de su gobierno y autoridad sobre 
ellos como pueblo.

De igual manera, muchos reinos del antiguo Cercano Oriente se 
extendían sobre miles de kilómetros cuadrados. Los reyes de estos 
imperios eran líderes poderosos, pero el tamaño de sus reinos pre-
sentaba serios problemas políticos. ¿Cómo podían los reyes ejer-
cer control sobre sus imperios? ¿Cómo podían mantener el orden? 
Los reyes antiguos simplemente no podían mantener contacto 
personal con todas las regiones de sus naciones. Necesitaban otras 
formas de establecer su autoridad. Muchos gobernantes resolvían 
este problema levantando imágenes de ellos mismos en lugares 
clave por todos sus reinos. Levantaban numerosas estatuas de 
ellos mismos y otorgaban a estas imágenes una autoridad repre-
sentativa. Cuando contemplamos los restos de estas imponentes 
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figuras, su antiguo propósito se hace evidente. Cuando los ciuda-
danos veían las imágenes de su emperador, entendían a quién le 
debían su lealtad. Sabían con certeza quién gobernaba la tierra.

Cuando Dios dijo: «Multiplicaos», lo que realmente quiso decir 
es: «Quiero que mis imágenes se extiendan hasta el fin del mun-
do» Él no quería multiplicar su imagen porque tuviera miedo de 
perder el control como estos gobernadores terrenales, sino porque 
quería que gobernáramos bien, imitando su bondad. Dios ordenó 
a los portadores de su imagen que reinaran sobre la tierra. «Some-
tan y gobiernen —ordenó Dios— les doy autoridad para repre-
sentarme en mi mundo». Somos criaturas especiales, hechas con 
amor y con un papel único en el mundo de ser representantes y 
portadores de la imagen de Dios. Es el llamado más sublime. No 
hay ninguno más alto.

3. CREADOS PARA RELACIONARNOS

Dios decidió que no era bueno para Adán que viviera solo, así que 
creó a Eva. Por eso leemos en Génesis 2:18 que no era bueno para 
el hombre estar solo. Los hombres y las mujeres fueron creados 
para relacionarse no solo con Dios, sino también entre ellos.

4. AUTORIDAD SOBRE LA CREACIÓN

Pero no se detuvo ahí. Dios no solo les dijo a Adán y a Eva que 
se multiplicaran, sino también que tuvieran dominio. Eso quiere 
decir que como portadores de su imagen, tenían la responsabili-
dad de cuidar la tierra. Mira cómo el salmista lo expresa en Salmo 
8:6-8: 

«Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusis-
te debajo de sus pies: ovejas y bueyes, todo ello, y asimismo las 
bestias del campo, las aves de los cielos y los peces del mar; todo 
cuanto pasa por los senderos del mar».
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Nombrar es un asunto cultural importante que necesitamos en-
tender. Observa quién es el que nombra. Es importante. El hom-
bre nombrará todas las cosas sobre las que tiene dominio: las 
plantas, los animales, etc. Dios, por otra parte, nombra el día, la 
noche, los cielos, la tierra, el mar y el hombre. ¿Por qué? Porque 
él controla todas estas cosas. El hombre no puede controlar los 
elementos, solo puede intentar adaptarse a ellos lo mejor posible. 
Solo Dios puede controlar estas cosas.

Adán fue el primer y mejor científico del mundo.

En el Antiguo Testamento, «nombrar» se refiere a expresar la ver-
dadera naturaleza de una cosa. El punto es que él no simplemente 
eligió el nombre de las cosas. Él tenía que conocer la naturaleza y 
la función de cada animal y darle el nombre apropiado. ¡Era muy 
inteligente! La gente a menudo me pregunta qué idioma hablaba, 
pero no tengo ni idea. ¡Podría haber tenido un marcado acento 
escocés hasta donde yo sé! Algunos preguntan cómo es posible 
haber nombrado todas las especies en un día, echarse una gran 
siesta, que la mujer fuera creada y luego le diera un nombre a ella 
también. Existe un debate sobre si debemos usar la palabra «ti-
pos» o «especies». No te preocupes por eso. Digamos que Adán 
podía nombrar razonablemente diez por minuto. Entonces podía 
nombrar tres mil tipos de animales en cinco horas. Hay muchas 
preguntas y hay muchas soluciones.

Adán tampoco fue creado para estar entretenido y tomar un poco 
el sol. El mismo Dios le dio a Adán una comisión especial para 
cuidar del huerto. Así que, trabajar fue una orden dada por Dios 
antes de la Caída. No fuimos creados para la inactividad y el tiem-
po libre, sino para trabajar, para la actividad y para el servicio. 

El huerto de Edén era un paraíso perfecto donde el hombre ca-
minaba con Dios, tenía suficiente comida, trabajaba y tenía a Eva. 
¡Qué vida! Había lo que la Biblia llama verdadero shalom en el 
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mundo. Había perfección, plenitud, bienestar y paz en todos los 
niveles de la sociedad entre la creación y el Creador.

JACK

Espera un minuto. Eso suena un poco a cuento de hadas. Todos 
vivíamos en un huerto bonito y Dios pasaba tiempo con nosotros. 
Pero, la vida no es así, ¿o sí? ¿Dónde está ahora Dios?, ¿por qué no se 
muestra a sí mismo?, ¿por qué hay estos problemas y este sufrimiento 
en el mundo si es tan amable y tan bueno?

Pregunta: ¿Cuál crees que es la respuesta? ¿Cómo hemos ido de la paz 
y la perfección al desastre en el que vivimos hoy?

Jack tiene razón. Existe un problema. Pero el problema del mun-
do no es un problema con Dios. El problema del mundo es un 
problema con nosotros mismos. El mundo está arruinado. No es 
como debería ser. Incluso Jack lo observa. ¿Cómo ha ocurrido este 
desastre? Para obtener la respuesta a esto, tenemos que volver al 
Edén. El mundo ya no es así.

Algo ocurrió para destruir este paraíso…

RESUMEN

Jack sabe que el mundo está arruinado y no es como debería de 
ser. Ahora empieza a ver que realmente fue creado para algo; su 
vida tiene un propósito. Dios creó a las personas para que dis-
frutaran de él para siempre, pero esta no ha sido su experiencia. 
Ahora, por primera vez, comienza a preguntarse cómo puede te-
ner este tipo de relación con Dios.
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¿CUÁL ES EL  
PROPÓSITO?

La raza humana 
está arruinada. 

La Biblia nos 
relata cómo y 

por qué sucedió 
esto cuando el 

pecado entró en 
el mundo.
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6. SI DIOS EXISTE,
¿QUÉ LE SUCEDE A 

ESTE MUNDO?

Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo 
que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque 
Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? Y la mu-
jer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto 
podemos comer; pero del fruto del árbol que está en medio del 
huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no 
muráis. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino 
que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros 
ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. Y vio la mujer 
que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, 
y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, 
y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. 
Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que es-
taban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron 
delantales (Gn. 3:1-7).

LA CAÍDA

A Adán y Eva les dijeron que no comieran del fruto del árbol de la 
ciencia del bien y del mal. Parece una regla muy simple, ¿verdad? 
Estaba ahí para recordarles que ellos no eran dioses. Solo había un 
Dios y ellos tenían que vivir bajo su ley. Así que, cuando Eva tomó 
el fruto y se lo dio a Adán, se estaba rebelando contra Dios y de-
clarando su independencia. No se toparon con el árbol de forma 
accidental y el fruto cayó al suelo, y pensaron que podrían comerlo 
para que no se desperdiciara. Sabían que lo que estaban haciendo 
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estaba mal. Sabían que estaban yendo en contra del mandamiento 
de Dios. Ellos se rebelaron voluntariamente. El pecado entró en 
sus corazones y entró al mundo. Eso es el pecado: 

rebelión voluntaria en contra de Dios y de su ley.

Adán y Eva negaron y desafiaron a su creador.

LOS RESULTADOS DE LA CAÍDA

Lo que sucedió a continuación fue trágico. Adán y Eva fueron ex-
pulsados de la presencia de Dios en el huerto de Edén.

Una sentencia de muerte ahora estaba sobre ellos. 

Tendrían que esforzarse en su trabajo y, por último, morirían. Por 
supuesto que vivieron cientos de años (en su caso), pero serían 
separados física y espiritualmente de Dios por la eternidad.

Romanos 5:12-21 enseña que a través del pecado de un hombre, 
Adán, 

el pecado entró en el mundo: 

la muerte entró en el mundo 

y la muerte vino a todos los hombres; 

la muerte reinó: 

muchos murieron por la transgresión de un hombre 

y el juicio resultó de un pecado; 
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y trajo condenación: 

la muerte reinó a través de un hombre, 

hubo condenación para todos los hombres, 

muchos fueron hechos pecadores 

y el pecado reinó en la muerte.

Por el pecado de Adán, nosotros también estamos ahora bajo la 
condenación de Dios. Nosotros también estamos separados de 
él. La pena de muerte física y espiritual está sobre nosotros.

Eso quiere decir, que por la Caída todo ha sido destruido. Toda 
nuestra paz se ha ido. Es posible observar esto de muchas formas.

La gente ya no adora a Dios. 

De hecho, lo ignoran y niegan su existencia. Buscan otra razón 
para explicar cómo llegamos aquí con tal de no darle ningún cré-
dito a Dios.
Odiamos a Dios. 

Adoramos a cualquier cosa menos a él.

	 En el caso de Jack, él adoraba el dinero. Eso es lo que lo hacía 
levantarse cada mañana. Haría lo que fuera por ganar dinero. In-
cluso si eso significaba hacer daño a la gente. Jack, aunque no lo 
sabía, adoraba las drogas. Era en lo que pensaba cuando se levan-
taba, cuando seguía con su día y cuando se acostaba. Lo hacían 
feliz. Llenaban su día. Lo ayudaban a seguir adelante.

La gente es un desastre. 

No hay paz en la vida de Jack. Se siente vacío. Siente que nada 
tiene sentido. Sus amigos no tienen respuestas. Las drogas no lo 
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han hecho feliz. Han arruinado todas las relaciones que ha teni-
do. Lo han convertido en un zombi. No tiene realmente ninguna 
paz interior. Se encuentra enfadado todo el tiempo y no sabe por 
qué. Está inquieto todo el tiempo. Nunca está satisfecho. Siempre 
quiere más.

Las relaciones son un desastre. 

Jack dice que su familia es lo más importante, pero eso no le impi-
de engañar a su esposa. No le impide gastar el dinero de la comida 
para comprar drogas. Su familia está avergonzada porque siempre 
tiene problemas con la ley. Sus vecinos le tienen miedo por su na-
turaleza iracunda. No hay paz en el mundo de Jack. Habla de la 
comunidad, pero vive para aprovecharse de los demás. Su filosofía 
es primero yo y los demás después. 

Jack está sintiendo todos los efectos de la Caída muchos años des-
pués de que ocurriera.

Como el pecado entró en el mundo por Adán, ahora, 
todos nosotros sufrimos.

JACK

Un momento. Ellos hicieron eso. Yo no, ¿o sí? ¿Qué tiene que ver 
conmigo? ¿Cómo puede ser justo? ¿Por qué debería de sufrir por lo que 
hicieron ellos?

Son buenas preguntas.

ILUSTRACIÓN

Si una adicta a las drogas consume heroína estando embaraza-
da, tendrá efectos devastadores en el bebé. Si un hombre pierde 
su trabajo, se emborracha y golpea a su esposa por la frustración 
delante de sus hijos, ¿será justo para ellos? Nacemos con ciertos 
rasgos de nuestros padres, incluso defectos físicos. De la misma 
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forma, nacemos con los defectos espirituales de nuestros antece-
sores. Nacemos espiritualmente ciegos y esclavos del pecado. Pe-
camos porque nacemos siendo pecadores. Cada parte de la raza 
humana ha sido afectada por el pecado. Cada parte de nosotros ha 
sido afectada por la Caída. No somos totalmente malos. Somos 
capaces de hacer cosas buenas y amables. Pero estamos completa-
mente corrompidos por el pecado. No importa si estábamos en el 
huerto o no. Hemos sido afectados por la Caída y solo tenemos 
que ver nuestras vidas y al mundo que nos rodea para ver la ver-
dad de todo esto. La Caída ha devastado nuestro mundo.

Adán actuó como el representante de toda la humanidad cuando 
cayó en el pecado. Romanos 5:15 es claro sobre este punto; mu-
chos murieron por la ofensa de un hombre.

El problema universal de la muerte en el mundo proviene del pecado 
inicial de un hombre.

ILUSTRACIÓN

Imagina a un embajador en otro país. Está constantemente ac-
tuando en representación de cada ciudadano de ese país. Cuando 
habla, habla por todos. Cuando actúa, actúa por todos. La idea 
aquí es la misma.

Dios designó a Adán como representante de la raza humana. Le 
dijo, como nuestro representante, que si lo desobedecía, moriría, 
y la consecuencia era que nosotros que le seguimos también mo-
riríamos. Desobedeció y, por consiguiente, trajo juicio sobre todos 
nosotros. Adán pecó y todos pecamos.

¡Entiéndelo! ¡La raza humana entera es culpable de este 
pecado de Adán!

No es nuestro propio pecado lo que nos hace pecadores. Es el 
pecado del representante original de la raza humana que nos hace 
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pecadores. Él nos representaba y falló. Puede que no suene justo 
para Jack, pero es la verdad.

ILUSTRACIÓN

Estás jugando fútbol en la calle con tu amigo; le das una patada al 
balón y haces añicos la ventana del vecino. Tu vecino sale y le dice a 
tu padre que asuma el pago. Aunque tu padre no ha roto la ventana, 
él carga con la responsabilidad del delito, porque tú no puedes.

JACK

¿Pero cómo puede ser eso justo? ¿Cómo puede ser justo que yo sea 
un pecador por Adán?

Jack necesita saber que él no solo nace siendo pecador. No es tan 
solo pecador por naturaleza, sino también por elección. 

Él elige robar. 

Él elige engañar a su esposa. 

Él elige vender droga. 

Él elige ignorar la Biblia. 

Él elige vivir la vida a su manera.

Jack es un malhechor a los ojos de Dios.

JACK Y LA LEY

Jack decide cambiar su enfoque. Él piensa: «De acuerdo. Me he es-
tado metiendo en problemas con la ley desde que tengo uso de ra-
zón. Las reglas están ahí para romperlas. Todo el mundo quebranta 
la ley. Así que, ¿por qué no debería yo hacerlo? De todas formas, no 
es como si yo fuera un pedófilo, ¿no? A ellos es a quienes debería 
estar castigando Dios. No a gente como yo, ¿verdad?».
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Pregunta: ¿Qué pensamos? ¿Tiene razón Jack o no?

El libro de Romanos es duro por diferentes razones. Muchos de 
nosotros somos como Jack, porque nos vemos a nosotros mis-
mos como víctimas. Quizás hemos tenido una mala infancia. 
Quizás la vida nos ha hecho pasar por situaciones difíciles. Tal 
vez a muchos de nosotros nos gusta poner excusas por nuestro 
comportamiento, culpando a otros o a nuestras circunstancias. La 
excusa común es: «Bueno, tuve que golpear a ese hombre porque 
me debía dinero. No es mi culpa, me hicieron hacerlo». Pero la 
Biblia no nos da una excusa válida. De hecho, particularmente en 
el libro de Romanos, hace exactamente lo opuesto. 

En este libro, Pablo relata a sus lectores que somos responsables 
ante Dios por nuestras acciones, pese a lo difícil o fácil que haya 
sido la vida para nosotros. Así que ninguno de nosotros somos 
víctimas cuando se trata de desobedecer a Dios. La Biblia es clara 
sobre esto. Y de hecho, en Romanos 3:23 aprendemos que 

«… por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 
Dios».

Y esto empeora.

Lee Romanos 1:18: 

«Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra (aquellos) 
[…] que detienen con injusticia la verdad».

En otras palabras, la Biblia dice que somos represores de 
la verdad. 

Es decir, sabemos en el fondo que Dios existe, pero elegimos ignorar-
lo y vivir la vida a nuestra manera y en nuestros propios términos. 
Literalmente retenemos la verdad. No queremos oírla y no que-
remos ni pensar en ella. Es como cuando discutimos con alguien; 
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a menudo negamos su existencia. Les decimos a los amigos y a la 
familia que esa persona está muerta para nosotros, la ignoramos 
por la calle y normalmente la borramos de nuestras redes sociales. 
Por supuesto, sabemos que existe, simplemente la estamos negan-
do. Así es como describe la Biblia lo que le hacemos a Dios. Sa-
bemos que existe, y la creación que nos rodea lo demuestra, pero 
simplemente lo ignoramos y negamos su existencia.

Detenemos la verdad sobre él. 

Después de todo, ¡nadie va a decirnos cómo vivir la vida!

¡Haremos lo que queremos, cuando queramos! 

Y eso es justo lo que hacemos.

Así que la Biblia enseña que nacemos siendo pecadores y seguimos 
siendo pecadores durante la vida, haciendo lo que queremos e ignoran-
do a Dios. Algunas personas dirán: «Bueno, es que yo no lo sabía. 
Nadie me dijo que Dios existía». Pero considera lo que dice Pablo 
en Romanos 1:19-23: 

Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto [está hablando 
de la raza humana], pues Dios se lo manifestó. Porque las cosas 
invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente vi-
sibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio 
de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa. Pues habiendo 
conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, 
sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón 
fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cam-
biaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de 
hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles.

No tenemos excusa.

La Biblia no nos deja escapatoria.
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Así que no es que no sepamos. Es que ponemos la verdad de la 
existencia de Dios en la parte de atrás de nuestra mente. O no nos 
importa lo suficiente para pensar en ello profundamente.

Todos nos hemos preguntado, en algún momento u otro, cómo 
hemos llegado aquí o quién hizo el mundo. Y a todos se nos han 
ocurrido ideas salvajes y alocadas para responder esas preguntas. 
La Biblia dice que podemos ver a través de la creación que nos rodea 
que Dios existe, pero elegimos vivir en mentiras.

Después de todo, ¿por qué creemos en un Dios que tenemos que 
obedecer cuando podemos creer en la evolución? No tenemos que 
ser responsables. No tenemos que ser obedientes. ¿Por qué creer 
que la vida tiene sentido y tenemos que hacer algo cuando simple-
mente podemos pretender que todo ha sido un accidente y nada 
de esto importa?

Pero en el fondo, cuando las luces están apagadas, y cuando nues-
tros amigos se han ido, sabemos que la vida importa. 

Sabemos que la gente importa. 

Sabemos, en los rincones más ocultos de nuestras almas, que hay 
un Creador ahí fuera.

Pablo declara que somos rebeldes por naturaleza. ¿Eso qué 
quiere decir? Quiere decir que ¡no nos gusta la autoridad! No im-
porta si se trata de la policía, el gobierno o la empresa de telefonía. 
No nos gusta que nos digan lo que debemos hacer. El Libro de 
Romanos nos enseña que nadie honra a Dios, nadie le da gracias 
como deberían. Y declara que aunque sepamos que Dios es Dios y 
que él debería ser adorado, adoramos a otras cosas en su lugar. Esto 
es un insulto para Dios.
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Pablo deja claro que todos somos pecadores, todos nos hemos 
rebelado ante Dios. Rendiremos cuentas ante Dios, el Juez justo, 
y ninguno de nosotros tendrá excusa, todos seremos responsables. 
Estamos en un grave problema. Todos. Tenemos que ser claros 
sobre esto. Y hay peores noticias, no hay ni una sola cosa que po-
damos hacer al respecto. No importa qué digamos, qué hagamos, 
qué nos prometamos a nosotros mismos o a nuestros seres que-
ridos, somos incapaces de cambiar nuestras vidas y nuestra posi-
ción ante nuestro Dios Todopoderoso.

La Biblia es clara, iremos a la tumba en pecado y tendremos que 
hacer frente al santo y poderoso Dios.

Así es como Hebreos 9:27 lo describe: «…está establecido para 
los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio».

No tendremos defensa contra los cargos de Dios. 

Somos culpables y seremos sentenciados a una eternidad fuera 
de la presencia de Dios en el infierno. 

La Biblia lo deja claro.

El problema de Jack es que ha malentendido el pecado. Cree que 
solo se trata de romper la ley en la tierra. Así que, las leyes pe-
queñas reciben pequeños castigos y las grandes reciben grandes 
castigos. Con ese punto de vista sobre la ley, todo el mundo recibe 
lo que merece.

Pero desde la perspectiva de Dios, todo el mundo es un malhe-
chor, independientemente de lo que haya hecho.

Jack tiene que percatarse de que no ha vivido para Dios. No adora 
a Dios. No ha honrado a su esposa. Ha vivido la vida por sus pro-
pias reglas. Ha hecho las cosas a su manera. Esto no lo ha llevado 
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muy lejos. Está profundamente infeliz e insatisfecho con su vida. 
Pero ese no es el mayor problema.

Su mayor problema es que el Dios que lo creó no está contento 
con él. 

Jack es un pecador. 

Se ha rebelado contra Dios y su autoridad. 

Por lo tanto, Dios está enfadado con él y con su pecado. 

Todos los pecadores están en la misma situación ante Dios.

Pregunta: Dado lo que sabemos de él, ¿ha sido santo Jack?, ¿ha obe-
decido a Dios?, ¿vive para la gloria de Dios?, ¿está viviendo la vida por 
las razones por las que Dios lo creó?, ¿Jack es un pecador de acuerdo a 
la definición de la Biblia? Si es así, ¿qué conlleva eso?

La Biblia nos dice que Dios odia el pecado:

Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡ Jehová! ¡ Jehová! 
fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en mi-
sericordia y verdad; que guarda misericordia a millares, que per-
dona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo 
tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los pa-
dres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y 
cuarta generación (Éx. 34:6-7).

CASTIGO POR EL PECADO

El pecado tiene que ser castigado. El problema es que cuando ha-
blamos de Dios castigando el pecado, muchas personas se enfa-
dan. Afirman que es injusto que Dios castigue a los pecadores. 
¿Dónde está el amor en eso?
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No creemos que los padres no sean cariñosos cuando castigan a 
sus hijos por desobedecer. No creemos que esté mal cuando man-
dan a los violadores a la cárcel por sus crímenes. Aun así, de alguna 
forma, la gente cree que Dios ya no sería amoroso si castigara a las 
personas por sus ofensas. Pero por supuesto, eso no es verdad. Un 
Dios amoroso castigará la maldad. El problema no es realmente 
que creamos que está mal castigar a cierto tipo de personas. El pro-
blema es que no creemos que merezcamos ser castigados porque no 
somos igual de malos que algunas personas. Muchos de nosotros 
pensamos que podremos librarnos de ser juzgados por Dios cuan-
do, «tenemos un buen corazón». Puede que hayamos hecho alguna 
cosa turbia en la vida, pero nada demasiado grave. Así que, Dios lo 
dejará pasar al final del día. Esto es totalmente erróneo.  

Jack necesita darse cuenta de que nació siendo pecador. Jack pecó en 
cuanto tuvo oportunidad. Jack se merece la muerte. Todos los peca-
dores la merecemos. Él está en un grave problema. Él pensaba que 
su mayor problema era su adicción. Pero acaba de descubrir que su 
mayor problema es que Dios está enfadado con él y que, debido a 
su pecado, está separado de él y tiene un boleto de ida al infierno.

El infierno no es un tema del que a la gente le guste hablar o pen-
sar. Incluso los cristianos consideran incómodo y ofensivo que 
Dios mande a gente al infierno. Él es todo amor, ¿no? Pues la Bi-
blia dice que el hombre está destinado a morir una vez y después 
enfrentarse al juicio de Dios (He. 9:7). Si la Biblia nos advierte 
sobre el infierno, ¿por qué deberíamos de hacerlo más aceptable 
o suavizarlo para hacer que el mensaje suene un poco más fácil?
¿Por qué deberíamos consolar a los pecadores con el pensamiento
de que quizás el infierno no sea tan malo como lo explica la Biblia
o quizás no exista realmente?

Hemos visto que la raza humana tiene un serio problema con el 
pecado y, por lo tanto, deberá tratarse de una forma seria. Todo 



¿ESTÁ ÉL AHÍ?        73

CAPÍTULO 6

juicio en el mundo sentencia a los criminales de acuerdo con la 
gravedad del crimen.

Así que Dios, que es el máximo juez, otorgará la sentencia más alta 
al pecado.

¿Por qué?

Porque es la ofensa más grande contra él y su naturaleza santa.

Así que, los cristianos no inventaron el infierno para asustarte, 
para que vayas a la iglesia o des dinero a la iglesia. Simplemente 
creemos en la Biblia. Creemos en ella cuando señala que el infier-
no es real. Lo creemos con lágrimas cuando decimos que la gente 
que amamos está en peligro de pasar la eternidad allí.

La gente se burlará de la opinión de Dios hoy. Muchos lo rechaza-
rán completamente. Muchos otros asesinarán cristianos. 

Pero un día, cada uno de nosotros morirá y conoceremos a nues-
tro Creador. 

Y estaremos ante él para rendir cuentas por nuestras vidas. Esta-
remos ante el único Juez que importa y ahí tendremos que reco-
nocer su autoridad, queramos o no.

No habrá derecho de apelación. 

No habrá reducción de la sentencia.

Habrá un simple pronunciamiento de culpable o inocente; y si 
somos culpables, seremos condenados por toda la eternidad.

Esas son muy malas noticias. «Si todo esto es verdad, entonces estoy 
en un problema de verdad —dice Jack—.¿Qué voy a hacer ahora?».

Pues aquí es donde Jesús entra en escena. Aquí encontramos las 
buenas noticias.
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RESUMEN

Jack tiene que ver que no ha vivido para Dios y que su mayor 
problema es que no adora a Dios. Ha vivido la vida bajo sus reglas 
y por eso su vida parece estar tan arruinada. Está profundamente 
infeliz e insatisfecho con su vida y Dios no está contento con él. 
Jack entiende ahora que es pecador, malhechor, a los ojos de Dios. 
Es culpable y será condenado por toda la eternidad. Esas son ma-
las noticias.
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Las buenas 
noticias son que 

Jesús, el buen 
hombre, vino a 
rescatarnos de 

nuestros pecados.
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7. SI DIOS EXISTE,
¿QUÉ TIENE QUE VER 

JESÚS CON ÉL?

JACK

Por supuesto que Jack ha oído hablar de Jesucristo. Su familia es 
católica y hay algunas fotos de él colgando en la habitación de su abuela. 
«Él era como el Hijo de Dios o algo así», murmura Jack. «Murió por 
nuestros pecados y ama a todo el mundo». No entiende mucho más 
que eso. Cree que Jesús fue crucificado, pero no tiene ni idea de lo que 
todo eso significa y qué relevancia tiene en su vida. ¿Cómo pueden ser 
estas buenas noticias para él? ¿Cómo le ayuda si Dios está enfadado 
con él y con su pecado? ¿Cómo va a ayudarlo Jesús?

ENTENDER LAS BUENAS NUEVAS DE JESÚS

En la Biblia, la palabra usada para «buenas nuevas» es «evange-
lio». ¿Pero qué es el evangelio exactamente y qué tiene que ver 
con Jesús? Observa cómo explica Pablo estas buenas nuevas a la 
Iglesia en 1 Corintios 15:1-5.

Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, 
el cual también recibisteis, en el cual también perseveráis; por el 
cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois sal-
vos, si no creísteis en vano. Porque primeramente os he enseñado 
lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, 
conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al 
tercer día, conforme a las Escrituras; y que apareció a Cefas, y 
después a los doce.
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Lo primero que debemos notar es que las buenas nuevas no son 
sobre nosotros. 

Son para nosotros, pero no sobre nosotros. 

Todo es sobre Jesús: 

su vida, 

su muerte, 

y su resurrección.

Uno de los mejores lugares para buscar una explicación del evan-
gelio es en el Libro de Romanos. En realidad es una carta escrita 
por el apóstol Pablo a un grupo de cristianos en Roma que nunca 
había conocido, donde les explica la importancia de las buenas 
nuevas de Jesús. En los capítulos 1 al 4, Pablo nos da una expli-
cación detallada del evangelio. En Romanos 1:1 lo llama: «… el 
evangelio de Dios». Romanos 1:16 señala: «porque no me aver-
güenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a 
todo aquel que cree». El apóstol Pablo enseña que la solución de 
Dios para nuestro pecado 

es la muerte expiatoria y la resurrección de Jesucristo.

Estas son las buenas nuevas. 

Este es el evangelio de Jesús. 

Jesús no es como nosotros. 

Jesús es perfecto. 

Jesús no tiene pecado.
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Jesús obedeció entera y completamente a Dios el Padre mientras 
vivió entre nosotros. En Romanos 3:21 Pablo llama a Jesús: «… 
la justicia de Dios». En otras palabras, la única forma en la que 
una persona puede reconciliarse con Dios y evitar el castigo del 
infierno eterno es ser completamente justo.

Jack siempre ha creído que las personas que van a la iglesia son per-
sonas que piensan que son mejor que nadie: «fariseos» intentando 
comprar el amor de Dios. Pero sabemos que esto no se puede hacer. 
Como Jack, somos pecadores. No podemos reconciliarnos con Dios 
siendo religiosos. No importa si estudiamos la Biblia o si vamos a 
la iglesia todos los domingos. Esas pueden ser cosas buenas, pero 
no nos reconcilian con Dios. La única forma de reconciliarnos con 
Dios y evitar el castigo eterno, se encuentra en el evangelio.

Jack está confundido. Hasta ahora, siempre había pensado que 
la gente que iba a la iglesia tenía su vida arreglada, que debías ser 
bueno y hacer cosas buenas para que Dios te aceptara. Lo que la 
Biblia realmente nos enseña es que hay una forma para reconci-
liarnos con Dios, y no tiene nada que ver con vivir como una «bue-
na» persona. A través de la muerte expiatoria y la resurrección 
de Jesús. La Biblia señala que somos: «justificados gratuitamente 
por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús» (Ro. 
3:24). Así que, por su vida y su muerte expiatoria, el hombre peca-
dor puede ser salvado del castigo que merecen nuestros pecados. 
Finalmente, Pablo enseña a sus lectores cómo pueden ser inclui-
dos en esta salvación. Es «por medio de la fe en Jesucristo», la cual 
es «para todos los que creen en él» (Ro. 3:22).

Somos salvos por confiar en Jesús y en nadie más.

El pecado es cosa seria. 

Pero el resultado final del pecado, la separación eterna de Dios en 
el infierno, es brutal.
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Dios podría habernos dejado a nuestra suerte. Queremos vivir la 
vida a nuestra manera, así que él podría simplemente permitir que 
lo hagamos. Algunos de nosotros probablemente pensamos que eso 
es exactamente lo que él ha hecho. Pensamos que no le importa la 
gente como nosotros. Pensamos que solo está interesado en la gente 
buena, en la gente religiosa o en la gente que va a la iglesia los do-
mingos. Y para muchos de nosotros, parece una locura que el Dios 
que hizo todo en el mundo haga cualquier cosa por nosotros. Pero 
él ha hecho algo. Dios no nos ha dejado solos, sino que en realidad 
hizo posible que fuéramos rescatados de la paga del pecado. Dios ha 
hecho acto de presencia para resolver nuestro problema del pecado.

Y es aquí donde Jesús aparece. Debemos entender que Jesús no 
fue el «plan b» de Dios. No fue una reacción de pánico por parte 
de Dios debido a que no nos portábamos bien.

Desde el tiempo del huerto de Edén, ha habido esperanza en que 
Dios proveyera un rescatador para la raza humana. Por eso, en 
Génesis 3:15 leemos esta profecía sobre Jesús que Dios declaró 
a la serpiente: «ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el 
calcañar». Esa parte de la Biblia suena raro pero, básicamente, lo 
que está anunciando es que Satanás y sus demonios estarían en 
guerra con la humanidad. Pero un día Jesús vendría y aplastaría a 
Satanás, poniéndole fin a esta guerra cuando venciera a todas las 
fuerzas del mal en la cruz.

El resto de la Biblia nos relata la historia de cómo Dios preparó al 
mundo a través de la ley y de los profetas para esta impresionante 
victoria contra el demonio, el pecado y la muerte en la vida: con la 
muerte y la resurrección de Jesucristo. Lee de nuevo estas palabras 
de la Biblia. Esta vez en Isaías capítulo 9:6-7: 

Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado so-
bre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios 
Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su imperio y 
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la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, 
disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y 
para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.

Esta es tan solo una de las muchas promesas que nos enseña que 
Jesús un día pondría fin al mal del mundo y rescataría a las perso-
nas de su pecado. A través de Jesús, Dios borraría del mapa toda 
resistencia y establecería su gobierno y su reino sobre toda la tierra.

Todo el Antiguo Testamento apunta a Jesús y el Nuevo Testa-
mento explica las buenas nuevas de su vida, muerte y resurrec-
ción. Así que el Evangelio de Marcos comienza diciendo: «Princi-
pio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios». Marcos sabía que 
la venida de Cristo eran las buenas nuevas para un mundo tan 
devastado por el pecado.

Los otros tres Evangelios en el Nuevo Testamento (Mateo, Lucas 
y Juan), no nos dejan duda de que Jesús no fue un hombre co-
mún y corriente. Era completamente hombre y completamente 
Dios. Y esto es importante porque solo alguien que es totalmente 
Dios y totalmente hombre podía salvarnos de nuestros pecados.

Si Jesús no era Dios, no hubiera sido perfectamente justo, no hubiera 
podido salvarnos más de lo que pudiera intentar salvar un hombre 
muerto a otro. Pero si él no fuera completamente hombre, no hubiera 
podido representarnos ante el Dios Todopoderoso y «compadecer-
se de nuestras debilidades», habiendo sido «tentado en todo según 
nuestra semejanza» (He. 4:15). Jesús sabía por qué había venido a 
la tierra. En Marcos 10:45 declara: «Porque el Hijo del Hombre no 
vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos». Jesús sabía exactamente por qué iba a morir.

Su muerte rescataría a las almas perdidas que acudirían a él 
con arrepentimiento y fe. 

En su muerte, él pagó el precio que se merecía el pecado. 
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Los seguidores de Cristo en la iglesia primitiva también sabían 
que esto era verdad. Pablo lo declara así en 2 Corintios 5:21: «Al 
que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que no-
sotros fuésemos hechos justicia de Dios en él». En 1 Pedro 3:18 
aprendemos que «… también Cristo padeció una sola vez por los 
pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la 
verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu». En otras 
palabras, cuando Jesús murió, no estaba siendo castigado por 
su propio pecado, porque él no tenía ninguno. Era en realidad el 
castigo por los pecados de su pueblo.

Y cuando Jesús estaba colgado en la cruz, clamó: «Elí, Elí, ¿lama 
sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desam-
parado?» (Mt. 27:46). Y Dios el Padre, que es santo y justo, cuyos 
ojos son demasiado puros para ver lo malo, vio a su Hijo, observó 
los pecados de su pueblo colocados en sus hombros, y volteó para 
otro lado con repudio, derramando toda su terrible ira en Jesús.

Jack había visto la cruz colgando en la cocina de su abuela, e inclu-
so solía llevar una cruz en el cuello cuando era adolescente para 
tener buena suerte, pero no tenía idea de que la cruz era algo más 
que un amuleto para la buena suerte. La cruz significa algo más de 
lo que Jack había imaginado. En esa cruz, hace dos mil años, un 
hombre inocente fue sacrificado por el pecado de Jack.

Para algunas personas, esta es la parte más difícil y odiada del 
evangelio: la idea de que Jesucristo haya sido castigado por el pe-
cado de otra persona.

Algunas personas lo llaman «abuso infantil divino». Pero, si recha-
zamos la sustitución penal, entonces terminamos con muchas pre-
guntas sin contestar, como: ¿cuál es el propósito del sacrificio?, ¿qué 
consiguió el derramamiento de sangre?, ¿cómo puede Dios tener 
misericordia de los pecadores sin destruir la justicia?, ¿qué quiere de-
cir que Dios perdona el pecado, pero no quita la culpa (Éx. 34:7)?, 
¿cómo puede justificar lo impío un Dios justo y santo (Ro. 4:5)?
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La respuesta a estas preguntas se encuentra en la cruz de Jesús y 
en la muerte sustitutoria por su pueblo. En la muerte de Jesús, la 
ira de Dios y la justicia son satisfechas, y su misericordia puede ser 
derramada. Este es un mensaje abrumador, pero que sea difícil y 
complicado no lo hace falso.

Todo esto son buenas nuevas, porque Jesús ya no está 
muerto. 

Resucitó de la sepultura.

Si Cristo estuviera todavía muerto, nada de lo que declaró hubiera 
tenido significado, la humanidad todavía estaría sin esperanza de 
ser salvada de sus pecados. Pero sabemos que el tercer día Jesús 
resucitó. Pablo se regocijó en esta verdad. En Romanos 8:33-35 
leemos; «¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que 
justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más 
aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de 
Dios, el que también intercede por nosotros. ¿Quién nos separará 
del amor de Cristo?». 

Jesús ahora se sienta en la gloria, a la derecha del Padre, en el reino 
celestial, como Rey del universo, y está orando por su pueblo in-
cluso ahora mientras esperamos su retorno en gloria.

RESUMEN

Jack ahora sabe que es un pecador y es culpable ante Dios. Así que 
Dios envió a Jesús, su Hijo, para vivir una vida perfecta y sin peca-
do; y para morir la muerte de un pecador en la cruz. Fue condena-
do y castigado. Jesús murió como el sustituto de Jack, pero como 
Jesús es Dios, venció a la muerte y resucitó del sepulcro. Hoy vive. 
Hasta ahora Jesús había sido parte de una historia antigua, pero 
ahora de repente Jack ve a Jesús como a alguien relevante para él.
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Debemos 
arrepentirnos de 

nuestros pecados 
y creer las buenas  

nuevas de Jesús 
para ser salvos.
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8. SI TODO
ESTO ES VERDAD, 

¿AHORA QUÉ?

Las buenas nuevas de Jesús requieren una respuesta por parte 
nuestra. En Marcos 1:15, Jesús declaró: 

«El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; 
arrepentíos, y creed en el evangelio».

Así que, Dios quiere que hagamos dos cosas en respuesta a estas 
buenas nuevas de Jesús. Quiere que: 

(1)	nos arrepintamos 

y

(2)	creamos.

En términos muy simples, un cristiano es solo una persona 

que ha creído en las buenas nuevas de Jesús 

y 

se ha arrepentido de sus pecados.

¿Pero eso qué significa?
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FE

Fe es una palabra que se usa de forma incorrecta en nuestra cultu-
ra. La mayoría de las personas no tienen idea de lo que realmente 
significa. Así que si fuéramos a preguntarle a Jack sobre la fe, él 
la relacionaría a la creencia de lo ridículo. Así que, por ejemplo, 
relacionaría la fe con los niños que creen en Santa Claus y en el 
conejo de Pascua. Él diría que los místicos tienen fe cuando creen 
en el poder de sus piedras y cristales que sanan. Pondría en un 
mismo nivel la fe cristiana y todas esas cosas cuando mencionaron 
la fe en Jesucristo. Para Jack, la fe es solo el sentimiento de una 
persona en relación a ciertas cosas, sean verdad o no. La fe es «lo 
que funcione para ti».

Esa idea de la fe no se encuentra en la Biblia. Bíblicamente hablan-
do, la fe no es creer en algo que no puedes demostrar. Bíblicamen-
te, la fe está basada en 

lo fiable, 

lo sólido, 

la verdad, 

todo centrado 

en el evangelio del resucitado Señor Jesucristo.

Como hemos visto, nuestra mayor necesidad como seres humanos 
es ser encontrados justos a la vista de Dios, para no ser declara-
dos culpables. La Biblia usa la palabra «justificado» (cuando Dios 
nos declara justos ante sus ojos, y no culpables). Por lo tanto, 
cuando ponemos nuestra fe en Jesús, estamos dependiendo solo 
de Jesús para que nos provea de un veredicto justo de Dios el Juez, 
en lugar de ser declarados culpables. No podemos ser justos por 
nuestras propias fuerzas, por las cosas que hacemos o dejemos de 
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hacer. Si Dios va a considerarnos justos, no va a ser en base a nues-
tro buen comportamiento; tendrá que ser en base a otra persona.

Ahí es donde la fe en Jesús entra.

En su vida perfecta y su muerte en la cruz, Jesús es 
nuestro sustituto. 

Se presenta ante Dios; su vida perfecta se convierte en 
nuestra, y así Dios nos declara rectos.

Así que, cuando confiamos en Jesús para salvarnos, nos unimos a 
él, y se lleva a cabo un gran intercambio.

Toda nuestra rebelión, pecado y maldad son imputados, o atribui-
dos, a Jesús y él murió por ellos.

Al mismo tiempo, la vida perfecta de Jesús nos es imputada, somos 
declarados justos por Dios. Así que, en lugar de ver nuestro peca-
do, Dios nos ve y contempla la justicia perfecta de su Hijo.

La Biblia deja claro que somos dependientes solo de Jesús para 
nuestra salvación. No hay otra forma, no hay otro salvador, y 
no hay nada en el mundo de lo que podamos depender para 
nuestra salvación.

JACK

Así que, a ver si lo entiendo bien. ¿Estás diciendo que para que 
tengamos paz con Dios, solo tenemos que tener fe en Jesús? ¿Ya está? 
Sin duda hay algo más. ¿Asistir a la iglesia y ser bueno? ¿Eso tiene que 
contar para algo?

Pregunta: ¿Qué crees tú? Basados en lo que hemos aprendido hasta 
ahora, ¿en qué tiene la razón Jack y en qué no?
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El problema de Jack es que al creer que puede ser lo suficiente-
mente bueno para agradar a Dios está cometiendo un gran error. 
Es un error que mucha gente comete y es una trampa en la que 
muchas religiones caen.

No podemos ser salvos por nada bueno que hagamos.

De hecho, no importa lo bueno que seamos o cuántas buenas 
obras hagamos, no podemos agradar a Dios así.

Nunca podremos hacer lo suficiente para hacer que Dios esté con-
tento con nosotros.

La Biblia nos enseña que nuestra salvación es un regalo de gracia. 
Por lo tanto, no contribuimos en nada con esto. Confiar en Jesús 
quiere decir exactamente eso. Confiamos en Jesús y en nada más. 
La fe descansa en Jesús y solo en Jesús.

¿Entonces qué es el arrepentimiento?

ARREPENTIMIENTO

El arrepentimiento es apartarnos del pecado y de los actos inmo-
rales, odiándolos, y eligiendo, por la fuerza de Dios, dejarlos atrás. 
El arrepentimiento no es algo opcional en la vida cristiana. El arre-
pentimiento es absolutamente crucial en esto. Permite distinguir a 
aquellos que han sido salvos por Dios de los que no lo han sido. Así 
que, necesitamos tener fe en Jesús como nuestro Salvador y seguirlo 
como nuestro Señor. No podemos tener una cosa sin la otra.

El arrepentimiento es decirle no al pecado en nuestras vidas. Es 
huir lo más lejos que podamos del pecado que hay en nuestras vi-
das y que nos mantiene alejados de Dios. Es apartarnos de nuestro 
pecado y acudir a Cristo cada vez que nos metamos en problemas.

El arrepentimiento no quiere decir que los cristianos nunca 
pecan.
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Nunca dejamos de pecar completamente en esta vida. Siempre lu-
charemos con el pecado. Los cristianos no son perfectos. Y todos 
los cristianos lucharán en la batalla contra el pecado a lo largo de 
sus vidas. La palabra clave aquí es 

«luchar».

Las cosas pecaminosas que una vez disfrutamos hacer ya no tie-
nen la misma atracción. Nos damos cuenta de que no tenemos 
paz en nuestros corazones, cuando antes no nos molestaban.

JACK

¿Qué quieres decir con eso? ¿Eso quiere decir que tengo que dejar de ir a 
los bares con los colegas? ¿Tengo que dejar de beber y todo eso?

Pregunta: ¿Qué opinas? ¿Quiere decir que Jack debería de dejar de 
hacer estas cosas?

Debemos dejar en claro que el arrepentimiento no quiere decir 
que dejemos de hacer cosas que disfrutamos.

Quiere decir dejar de hacer las cosas pecaminosas y que enfadan 
a Dios. Salir con nuestros colegas no es pecaminoso. Embo-
rracharnos con nuestros colegas lo es. En algunos casos, la gente 
que es alcohólica tendrá que dejar de beber completamente para 
evitar la tentación. Cuando creemos en Jesús y nos arrepentimos 
de nuestros pecados, estamos básicamente declarando la guerra 
contra nuestro antiguo yo. En lugar de amar nuestro pecado y pre-
sumirlo, comenzamos a odiarlo y a luchar contra él.

JACK

¿Pero cómo sabes si alguien se ha arrepentido de verdad o si solo está 
pretendiendo?
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Cuando alguien se arrepiente genuinamente de su pecado y pone su 
fe en Cristo, la Biblia dice que le es dada una vida espiritual. Cuando 
eso ocurre, su vida cambia (puede que no sea de inmediato, rápido 
o de forma constante). Pero su vida cambia; comienzan a dar, lo
que la Biblia llama, fruto. La Biblia enseña que los cristianos deben
de ser marcados por ese mismo tipo de amor, compasión y bondad
que Jesús mostró. Así que, cuando las personas reciben una vida
espiritual nueva, comienzan a hacer el tipo de cosas que Jesús hacía, 
vivir como Jesús vivió y producir este buen fruto.

Pero este fruto no nos salva. No dependemos de este fruto para 
nuestra salvación. El fruto que damos es solo eso: el fruto de un 
árbol que ya va bien por la gracia de Dios en Jesús. Así que, en el 
día final, cuando nos presentemos ante nuestro Creador, no po-
dremos sacar nuestro informe de asistencia a la iglesia para im-
presionarlo. No podremos decir lo buen padre, madre o hijo que 
fuimos. No podremos señalar nuestra propia pureza. Tampoco 
podremos declarar que por lo menos no fuimos igual de malos 
que nuestro vecino. La única defensa, la única súplica que funcio-
nará es Jesucristo y su justicia.

JACK

Bueno, siento que estoy listo para confiar en Jesús y arrepentirme de mis 
pecados. ¿Qué hago? ¿Hay algo que necesite decir o hacer para hacerlo 
realidad?

VALOR LAS CONSECUENCIAS

Jack necesita entender que confiar en Jesús y arrepentirse son 
cosas más fáciles de decir que de hacer. Convertirse en cristia-
no conlleva sacrificios. Muchas personas en el mundo firman su 
sentencia de muerte cuando profesan fe en Jesús. Muchos de los 
antiguos creyentes de la Biblia sufrieron en gran manera por su 
nueva fe.
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Así que, antes de que Jack haga ningún tipo de compromiso con 
Jesús, necesita valorar las consecuencias. ¿Está dispuesto a apartarse 
de su familia y de sus amigos que lo pueden conducir al pecado? 
¿Está dispuesto a borrar el nombre de su proveedor de droga de su 
teléfono móvil? ¿Está dispuesto a borrar sus redes sociales, si con 
eso es con lo que concierta citas con varias chicas? ¿Está dispuesto a 
quedarse a largo plazo cuando la situación se complique?

Vivir la vida cristiana no es fácil. 

Cuando hacemos una promesa a Dios, no deberíamos de ha-
cerla a la ligera. 

Si queremos arrepentirnos y vivir para él, no será una vida fá-
cil, pero será la mejor vida.

JACK

Lo entiendo. Aun así quiero arrepentirme y creer. ¿Qué hago?

Simplemente esto.

Deja de vivir como estás viviendo ahora mismo y comprométete a 
alejarte y a acudir a Jesús. Literalmente, dale la espalda al pecado 
y confiesa tu necesidad de Jesús. Pídele a Dios que te salve y te 
ayude a vivir esta nueva vida centrada en él.

Deposita tu fe solo en Cristo.

Cree en Jesús y en su obra terminada en la cruz. Cree que no hay 
nada que puedas decir o hacer para agradar a Dios.

Descansa en Cristo y en su obra en la cruz.

Encuentra una buena iglesia que te ame, te acepte y te ayude a 
aprender más de Dios en la Biblia.
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La iglesia es muy importante en la vida de un cristiano. Es ahí 
donde encontraremos a otros cristianos que nos ayudan en nues-
tra nueva vida.

Encuentra una iglesia que sigua las enseñanzas de la Biblia.

Encuentra una iglesia que enseñe que somos salvos solo a tra-
vés de la fe en Jesús.

Encuentra una iglesia que te ayude a estudiar la Biblia de for-
ma regular.

Finalmente, comparte las buenas nuevas de lo que Jesús ha he-
cho por ti. 

Cuéntaselo a tu familia. 

Compártelo con tus amigos. 

Después de todo, si no lo haces, ¿quién lo hará?

RESUMEN

Todo parece tan simple y a la vez difícil para Jack. Por primera vez 
en su vida, cree que la Biblia es verdad, que Dios es real, que es 
un pecador y culpable ante un Dios santo, y que Jesús es el Hijo 
de Dios, sin pecado, que vino a la tierra a morir para el perdón de 
los pecados. Jack está fascinado por el amor de Dios. Siente pena 
de su propio pecado. Es como si sus ojos hubieran sido abiertos y 
comenzara a ver por primera vez. Después de oír las buenas nuevas 
de Jesús, Jack decide orar a Dios para pedir perdón por sus pecados 
y declarar que está arrepentido. Jack decide poner su fe en Jesús.

JACK

Poco sabe que sus batallas están solo comenzando. Una guerra espiritual 
está en camino…



9Marcas existe para equipar a los líderes de la iglesia con una visión bíblica 
y recursos prácticos para mostrar la gloria de Dios a las naciones a través 
de iglesias sanas.

 Para ello, queremos ayudar a las iglesias a crecer en nueve marcos 
de salud que a menudo se pasan por alto:

1, Predicación Expositiva
2. Teología Bíblica
3. Un Entendimiento Bíblico de la Buenas Nuevas
4. Un Entendimiento Bíblico de Conversión
5. Un Entendimiento Bíblico del Evangelismo
6. Un Entendimiento Bíblico de la Membresía
7. Disciplina Bíblico en la Iglesia
8. El Discipulado y el Crecimiento Bíblico
9. Liderazgo Bíblico en la Iglesia

En 9Marks, escribimos artículos, libros, reseñas de libros y un diario en 
línea. Nosotros organizar conferencias, grabar entrevistas y producir 
otros recursos para equipar iglesias para mostrar la gloria de Dios.

Visite nuestro sitio web para encontrar contenido en más de 30 idiomas y 
regístrese para recibir nuestra revista en línea gratuita. Nuestros otros sitios 
web de idiomas se enumeran a continuación, y estamos agregando a estos:

Inglés  - 9Marks.org
Español  - es.9Marks.org 
Portugués  - pt.9Marks.org 
Chino  - cn.9Marks.org
Ruso  - ru.9Marks.org

¿ES TU IGLESIA SANA?

Construyendo iglesias sanas
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MEZ MCCONNELL

M
E

Z
 M

C
C

O
N

N
E

LL

 | Serie Primeros PasosAsí que eres nuevo en este mundo cristiano. Has escuchado algo sobre 
ello, pero no estas muy seguro del siguiente paso y sigues teniendo 
algunas preguntas importantes. Bien, pues la serie Primeros Pasos está 
aquí para ayudarte. 

Empecemos hablando de la pregunta más importante de todas: ¿Existe 
Dios? ¿Cómo podemos saber si existe? Si es cierto que existe, ¿Cómo es? 
y ¿Qué tiene que ver en relación a nosotros? Este corto libro te ayudará a 
pensar bien sobre estas preguntas y otras preguntas cruciales. 

Una vida comprometida a Jesús no es fácil, así que, ¡necesitamos 
toda la ayuda que nos puedan ofrecer! Estoy muy agradecido por 
recursos como este. En este libro,  Mez McConnell aborda la difícil, 
pero fundamental pregunta sobre la teología cristiana de una manera 
accesible, práctica y personal. 
Jared C. Wilson, Director de Contante Strategy for Midwestern Baptist 

Theological Seminary y director editorial para ‘For The Church’, la 
página de Midwestern para recursos centrados en el evangelio. 

Dios: ¿Está él ahí? es una clara explicación de lo que Dios dice sobre 
él mismo sin ser condescendiente. Es una gran oportunidad para 
pensar sobre las preguntas más importantes de todas: ¿Existe Dios? 
¿Cómo es? y ¿Qué tiene que ver conmigo?

Tim Chester, Pastor de Grace Church, Boroughbridge, Yorkshire

Un librito fenomenal para aquellos que se están planteando las grandes 
preguntas de la vida… ¡especialmente aquellos que no conocen a Jesús!
Dai Hankey, descarado insolente y ninja del evangelio (y pastor de Hill 

City Church, Potnewynydd)

MEZ MCCONNELL es el pastor de Niddire Community Church, una iglesia 
cerca de Edimburgo. También es el Director de 20schemes, un ministerio 
dedicado a revitalizar y plantar iglesias enfocadas en el evangelio en medio 
de las comunidades más empobrecidas de Escocia. Antes de esto, Mez fue 
misionero a los niños de la calle en Brasil. Mez está casado y tiene dos hijas.

SERIE EDITADAS POR MEZ MCCONNELL
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